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SUM ARIO

D I SCU RSO
EL DIRIGIDO A LOS ARTISTAS Y EXPER­
TOS POR S. S. PABLO VI EL PASADO 23 
DE JUNIO EN LA CAPILLA SIXTINA, SEÑA­
LA UNA COYUNTURA DE CLARIVIDENCIA 
Y AVANCE EN LA RENOVACION DEL ARTE 
RELIGIOSO POSCONCILIAR. DESDE HACE 
OCHO AÑOS HABIA SIDO PLANTEADA 
POR EL PAPA, COMO OBJETIVO ABIERTO 
A UNA NUEVA COLABORACION DE LOS 
ARTISTAS CON LA IGLESIA. NUESTRA 
GLOSA MARGINAL NO INTENTA MAS OUE 
SUBRAYAR Y MATIZAR ALGUNOS ASPEC­
TOS DE ESPECIAL INTERES Y OUE MAR­
CAN CRITERIOS SIGNIFICATIVOS DE AC­
TUACION.

LA COLECCION DE ARTE RELIGIOSO MO­
DERNO QUE EN LA MISMA FECHA SE 
INAUGURABA HA SIDO LA ELOCUENTE 
RESPUESTA DE UNA GENERACION DE 
ARTISTAS COMPROMETIDOS CON LA SO­
CIEDAD DE SU TIEMPO Y QUE ACEPTAN 
IGUALMENTE EL COMPROMISO CON LA 
IGLESIA, PRESENTE Y OPERANTE EN UN 
MUNDO DIFICIL Y MATERIALIZADO. SU 
VALOR TESTIMONIAL Y SU DIMENSION 
ECUMENICA REFUERZAN EL INTERES ES­
TETICO DE ESTA COLECCION, QUE ASPI­
RA A RENOVAR SU ACTUALIDAD Y ALTO 
NIVEL.

COLECCION

PRESEN CI A
ESPAÑA EN ESTA CONVOCATORIA DE 
ESCALA MUNDIAL REVISTE ESPECIAL IN­
TERES POR LA TEMATICA RELIGIOSA 
TRADICIONAL Y NUEVA, POR LA MAES­
TRIA PLASTICA DE SU EXPRESION AC­
TUAL, POR LA CONSEGUIDA COHEREN­
CIA EN EL LOTE PRESENTADO. NOMBRES 
Y OBRAS QUE REVIVEN EN LA MEMORIA 
DE NUESTROS LECTORES MERITORIO HIS­
TORIAL DE LABORIOSIDAD ARTISTICA, DE 
INSPIRACION CRISTIANA, DE ELEVADA 
CALIDAD ESTETICA, EN MULTIPLES OCA­
SIONES OFRECIDOS EN LAS PAGINAS 
DE ARA.
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Su Sant idad Pablo V I, en la visita inaugurai de las 

nuevas salas del Museo Vat icano, saluda y fel ici ta  

a los pintores españoles don Joaquín  Vaquero Pa­

lacios y señora, y don Joaquín  Vaquero Turcios 

y señora, acom pañados del padre Aguilar, Al fon ­

do se aprecian parcialm ente el ret rato de Fr. Bar­

tolom é de Carranza (por Vaquero Turcios) y el 
«Crucificado» (por A lvaro Delgado)
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EDITORIAL

CO N FI RM A CI O N
Al releer el últ imo editorial de ARA, nos sat isf ace ver conf irmados ios presa­

gios en éi se hacen, pocas sem anas antes del acontecimiento inspirador.
Sería r idícuio presumir de profeta, cuando eran tantos ios fundamentos objet i­

vos que faciiit aban ia intuición hacia ei porvenir dei arte reiig ioso. Pero ser ía poco 
autént ico disimular ei ínt imo gozo de ver rat if icados soiemnemente cr i t er ios y 
orientaciones que se han venido expresando y est imuiando en las páginas de nuest ra 
revist a durante casi dos iust ros. Para eso  saiió a la luz, como inst rumento de infor­
mación y de formación, ai servicio  de un objet ivo muy concreto: ia renovación del 
art e relig ioso vinculado al culto, después de la Const it ución Concil iar  de Sagrada Li­
turgia. Dejaría de tener razón de ser  nuest ra tarea editorial si  nos desviásem os de 
aquel objet ivo fundacional; pero la revist a moriría por inmovilidad si  nos instaurá­
sem os en un t r iunfalismo canonizado en la suprema aprobación eclesial .

El arte relig ioso actual t iene que ser  algo vivo — viviente y vivif icante—  dentro 
y fuera del templo, como inst rumento de expresión de un mensaje y de una vida 
que f luye y siem pre debe avanzar. Si la vocación al cr ist ianism o persist e; si  el com- 
promiso que su aceptación implica est á pasando en nuest ros t iempos por alt ibajos 
y vaivenes, con sacudidas ext rem osas de dist into signo, también con síntomas de 
equilibrada y madura renovación, es muy lógico que —como siempre ha ocurrido en 
la Historia—  todas esas vicisit udes variantes tengan ref lejo inmediato en  costum­
bres e ideologías, en literatura y en arte p lást ico. Los problemas de nuest ro t iem­
po postulan lenguaje y expresión de nuest ro t iempo.

Al hablar de CONFIRM ACION, lo hacemos con un sent ido dinámico semejante al 
que caracter iza el Sacramento del mismo nombre. Sacramento que infunde gracia 

como base de maduración y plenitud cr ist iana, con mat iz propio de fortaleza para 
el avance y la lucha.

Las palabras de la alocución papal — que en est e número se publican y glo­
san—  proclaman una madurez y una prueba de conf ianza en el arte relig ioso actual y 
sus posibil idades; presagian un compromiso generoso y valiente en el campo de la 
creación art íst ica y del servicio pastoral.

En términos deport ivos pudiéramos decir  que no hemos llegado al f inal de una 
etapa, pero hemos rebasado una meta volante, que abre paso libre a la prosecución 
de un esfuerzo en un futuro inmediato, que no se presenta fácil y para el que la Igle­
sia asegura su est im a, valoración y ayuda.

¡Que la CONFIRM ACION del 23 de junio en el Vat icano llene de gracia, de inspi­
ración cr ist iana, de vuelos t rascendentes, de claridad y at racción, al t rabajo de los 
art ist as! ¡Que robustezca con valent ía y tesón ei acierto y empeño de quienes in­
t ervienen como milit antes en el mundo del arte! ¡Que inspire concordia y com­
prensión en las partes que mutuamente se necesit an y ayudan, la Ig lesia y ei arte! 
¡Que los cr it er ios sean claros y la libertad responsable, para que los deseos y presa­
gios del Papa alienten un renacer del arte relig ioso, con los signos de renovación y 
reconcil iación propuestos por el Sumo Pont íf ice para el Año Jubilar!

ARA
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ACONTECIM IENTO 

EN LOS MUSEOS VATICANOS

La not icia corrió veloz por las rotat ivas, des­

de el 23 de junio pasado, recogida y comentada 
por gran parte de la Prensa mundial. Solemne 

ceremonia en la Capilla Sixt ina, donde se con­

gregó un select o auditorio de art ist as, expertos 

y crít icos, a quienes Su Sant idad Pablo VI diri­

gió un importante discurso, aclarando el sent ido 

y dimensión pastoral del acontecimiento y pre­

cisando «algunos cánones de la concepción de 

la Ig lesia sobre el arte religioso».
Importante apertura de los M useos Vat ica­

nos al arte de nuest ro t iempo, con la inau­

guración de cincuenta nuevas salas en que se

instala la Colección de Arte Religioso Moderno.

Presencia de España en el acto y en la co­

lección, a t ravés de un buen grupo de art ist as 
y expertos, que ofrendan al Santo Padre el ho­
menaje de su arte y su t rabajo y reciben per­

sonalmente la grat itud sincera y admirada de 

Su Sant idad al recorrer unas t ras ot ras las obras 

expuestas.
Discurso, colección, presencia de España que 

modestamente queremos presentar a nuest ros 
lect ores, en la imposibilidad de ref lejar la emo­

ción, fervor y entusiasmo de aquella jornada his­

tórica para el Arte y la Iglesia.

GLOSANDO DOS DISCURSOS DEL PAPA

Las circunstancias que rodearon los dos discur­
sos de S. S. Pablo VI —dirigidos a art istas y exper­
tos en Bellas Artes— en la Capilla Sixt ina son ex- 
teriormente parecidas, en su solemnidad y ambien- 
tación, pero en un clima psicológico y pastoral bas­
tante diferente. No en vano habían pasado casi 
d iez años entre uno y otro. Del 27 de mayo de 1964 
al 23 de junio de 1973.

La introducción al tema fue diplomática y deli­
cada en la primera ocasión, porque se pretendía 
romper un silencio prolongado, un distanciamiento 
notorio, en un planteamiento salpicado de interro­
gantes y cuidado en mat ices. La intención pasto­
ral aparece claramente dando tónica a la invitación 
del Pontífice: «Se t rata de razones de nuest ro mi­
nisterio las que nos han hecho, las que nos hacen 
ir en busca de vosot ros». Razones de utilidad y 
conveniencia apostólica hacían necesaria esa lla­
mada a la amistad, esa invitación a una nueva alian­
za, después de reconocer las responsabilidades mu­
tuas del alejamiento, y de señalar algunos jalones 
esenciales — humanos y t rascendentes— que hicie­
ran posible una futura colaboración. «¡Hasta otra 
vez!»... fueron las últ imas palabras del Papa, que

dejaban iniciado un sincero y progresivo coloquio.
Diez años fueron necesarios para que llegase «la 

otra vez». Pero diez años intensos en el trabajo de 
acercamiento, de comprensión mutua, de ensayos 
incesantes, en una ardua tarea de poner al día, no 
sólo el servicio del arte a la Iglesia, sino muchos 
condicionamientos doctrinales y pastorales que 
irían canalizando los generosos esfuerzos de reno­
vación eclesial de la etapa posconciliar, que Pa­
blo VI había de ir prudentemente estimulando.

Ya no fueron necesarios —en junio pasado— cir­
cunloquios de introducción. Persiste una línea clara 
de actuación pastoral, «estos argumentos nuest ros 
—dirá el Papa en 1973— son más pastorales que 
f i losóf icos y estét icos», pero la invitación pasada 
permite hoy un tono a la vez más incisivo y pater­
nal, una voluntad de ahondar magistralmente en 
planteamientos y criterios, «tratando de poner de 
manif iesto algunos cánones de la concepción de la 

Iglesia sobre el arte religioso mismo», «Mucho ha- 
bria que decir sobre esto...». Pero lo que dice deja 
luz suficiente para seguir avanzando y firmeza de 
cimentación para caminar, conociendo y superando 
los riesgos, madurando innegables frutos.
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I. DISCURSO d e  S. S. PABLO VI
(CAPILLA SIXTINA, 23-VI-73)

Señores:

Com o veis, esta apertura de una nueva colección  
de arfe rel ig ioso m oderno en el Vat icano adqu iere 

inm ediatam ente el aspecto de una cerem onia sa­

g rada ; orando, cantando, cruzam os los um brales 

de esta última sección de los m useos vat icanos, 
que acaba de prepararse para reunir obras de 
arte, que ha producido el genio expresivo de nues­

tro t iem po, no pensando, ciertam ente, en su pre­

sente colocación ni pretendiendo siqu iera, al m enos 

para la m ayor parte de dichas obras, dest inarlas 
precisam ente al culto rel ig ioso oficial .

Pensad m ientras tan to; nuestros pasos se mue­

ven en esta Capil la Sixt ina, lugar, quizá más que 
ningún ot ro, donde el arte' rel ig ioso dio pruebas 

de su poder, desplegando en sus im ágenes aquel  
concierto de grandeza ideal y  de bel leza estét ica,

que form a todavia y seguirá form ando, m ientras 
los sig los respeten su caduca m ateria, una de las 

fascinaciones más sugest ivas y est im ulantes de la 
civi l ización humana. Se m ueven desde la Capil la  
Sixt ina, no sólo por  la ubicación de la nueva ga­

ler ía, localm ente cont igua a la misma Capil la  
Sixt ina, sino porque la idea de honrar el a r te y  los 

art istas de esta época nuestra, que han consagrado  
una obra l ibre y digna al ar te rel ig ioso, surgió 
¡ustam ente, com o todos saben, exactam ente en este 
cenáculo sublim e, durante una cerem onia m em ora­

ble, bajo el agobian te problem a in terrogat ivo; el  

arte rel ig ioso, ¿es fruto de ot ra y  ya superada  
época del espír itu humano, o bien es y  puede 
ser lo de esta nuestra época m oderna, don de la 
ra íz rel ig iosa parece haber perd ido una parte tan 
im portante de su m ágica fuerza inspiradora?

¡ t '



GLOSANDO
PLANTEAMIENTOS

En el segundo párrafo de su discurso se mani­
f iesta ciaramente la «idea de honrar al arte y a los 
art ist as de esta época nuest ra, que han dedicado 
su libre y digno trabajo al tema religioso», iniciat i­
va que surgió hace diez años en la misma Capilla 
Sixt ina, con ocasión del primer contacto con los 
art istas en la M isa dei día de la Ascensión, en el 
primer año de su pontificado. Las circunstancias 
de entonces así ias resume hoy: «el arte religioso 
¿es fruto de ot ra época ya superada del espíritu 
humano, o es y puede serlo también de esta nues­
t ra época moderna, en la que la veta religiosa pa­
rece haber perdido tanto de su mágica fuerza ins­
piradora?» Interrogación martilleante a la que se 
añade esta otra: «¿existe hoy, en el marco de nues­
t ra experiencia vital, un arte religioso, actual, mo­

derno, hijo de nuest ro t iempo y hermano gemelo 
del arte profano que impresione todavía y encante 
ios sent idos y también al espíritu del hombre de 
nuest ro siglo?»

Todo conocedor del tema sabe que hubo —aun 
en medios religiosos prestigiados— contestaciones 
muy pesim istas, un derrotismo ambiental, del que 
ya hemos tratado en algunas ocasiones.

El criterio mantenido por el Papa — desde el primer 
momento—  fue optimista y esperanzador. Ha sido la 
directriz que presidió la colección de arte religioso 
moderno, recientemente inaugurada en el Museo Va­
t icano. «Pretendemos ocuparnos de las expresiones 
art íst icas que tácitamente t rasparentan, o abierta­
mente manif iestan una referencia, una intención, un 
tema religioso, libremente concebido por el art is­
ta» y para dejar claramente establecida la dife­
rencia, añade seguidamente, «dejando intencionada­
mente a un lado aquellas obras —que aun estando 
comprendidas dent ro del arte por su tema e inspi­
ración— se consideran específ icamente sagradas, 
por estar dest inadas y cualif icadas para el culto sa­
grado.»

En parecidos términos se recalca esta dist in­
ción al dejar claramente establecido que la nueva 
colección está «dest inada a recoger obras de arte, 
que el genio expresivo de nuest ro t iempo ha pro­
ducido, no precisamente pensando en su actual co­
locación, ni siquiera teniendo la intención —al me­
nos para la mayor parte de ellas— de dest inarlas 
precisamente al culto religioso of icial».

Mirada que abarca el próximo pasado y el pre­
sente, para que no haya un vacío en la continui­
dad de una línea cultural y art íst ica del Museo, que 
es patrimonio de la humanidad y depósito sagrado 
bajo la certera custodia de la Ig lesia. Por eso subra­
yaba el «Osservatore Romano»: «el sentido de con­
sagrar alma y corazón a la recuperación de los tes­

t imonios art íst icos inspirados en la religión y pro­
ducidos en ios últ imos decenios».

Nunca ocuitó el Papa ciertos temores y reservas, 
excepciones y experiencias fracasadas. No seria di­
f ícil seleccionar textos que a la vez confirman el 
sentido auténtico de realidad en el planteamiento, 
las líneas de alejamiento y los fundamentos de es­
peranza. Unos se alejaron marginando el tema reli­
gioso descartado por ideologías ateas; otros aban­
donaron la línea tradicional del arte clásico, ensa­
yando nuevos caminos de expresión, en técnica, es­
tét ica y temática: otros por diversos motivos se 
sint ieron recelosos —a veces por velada t imidez o 
temor a ia confrontación— o tuvieron dificultades 
personales en un servicio  art ist ico que se Íes anto­
jaba condicionante y limitado.

Aun reconociendo dificultades y tratando de com­
prender a los art istas mantiene —ei Papa— su lí­
nea esperanzada al repetir: «Hoy tenemos art istas 
capaces de afrontar las exigencias del tema reli­
gioso, incluso tenemos obras de arte religioso —si 
bien no propiamente sagrado—  que con todo dere­
cho atraen la atención.» En la segunda mitad del 
discurso asevera con mayor firmeza y claridad: 
«Existe todavía —también en nuestro árido mundo 
secularizado, y a veces incluso destrozado por pro­
fanaciones obscenas y blasfemas— una prodigiosa 
capacidad (esta es la maravilla que andamos bus­
cando) para expresar más allá de lo autént icamen­

te humano lo religioso, lo divino, lo crist iano.»

HECHOS QUE HACEN PENSAR

Aun supuesta una actitud esperanzada y benevo­
lente respecto al arte religioso de nuestro tiempo 
y sus posibilidades, el Santo Padre manifiesta el 
afán de objetividad ai analizar determinados hechos 
— con sentido acusatorio—  que deben hacer pen­
sar.

Primero la Iglesia fue maest ra de arte, cult iva­
dora en el pasado y conservadora del pasado; pero 
esta gran t radición ha ido apagándose hasta casi 
desaparecer; por ejemplo, en este domicilio de las 
glorias art íst icas de los siglos pasados, ¿dónde hay 
un puesto para los modernos? Igualmente se dice 
que la exclusiva presentación de ejemplos y mo­
delos del pasado ha convertido los museos en «fas­
tuosos y magníf icos cementerios». Parece como si 
la Iglesia se hubiera detenido «en la historia ya 
extinguida de los t iempos pasados».

Segundo, en caso de abrir las puertas también 
a los hijos del arte de nuestro t iempo, «¿no sería 
negat iva su respuesta?»

En 1964 las palabras del Papa testimoniaban un 
distanciamiento más rotundo: «Vosotros nos habéis
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DISCURSO..

El Papa, acompañado por Mgr. Macchi, conversa con 
el escultor Venancio Blanco y señora, junto a su obra 
«Crist o caído». Al fondo, el lienzo «Dos beatas», 

por Ramón de Vargas

TO D AVIA H AY ARTISTAS CAPACES DE 

EN FREN TARSE CO N  TEM AS RELIGIO SO S

Al form ular esta pregunta. N os elegíam os, desde 
aquel pr im er momento gen erador, el cr iterio d irec­

t ivo, que poster iorm ente ha inspirado la reunión 
de la colección que ahora nos disponem os a inau­

gu rar; y es éste: N os pretendem os ocuparnos aho­

ra de las m anifestaciones art íst icas, de las que 
tácitam ente se t ransparenta o claram ente se afirm a 
una referencia , una intención, un tema rel ig ioso, 
l ibrem ente concebido por el art ista, y dejam os 

aparte intencionadam ente las obras, que también 
del arte toman nom bre e inspiración, pero que 
decididam ente se llaman sagradas, porque están 

dest inadas y ca l if icadas para el culto sagrado.

Ahora bien. N os preguntábam os entonces co lec­

t ivam ente a nosotros m ism os: ¿existe hoy, justa­

m ente en el m arco de nuestra esperanza vivida, un 
arte rel ig ioso, actual, m oderno, hijo de nuestro 
t iem po y gem elo del arte profano, que todavía  
im presiona y encanta el ojo e incluso el espíritu

del hom bre de nuestro sig lo? El sí era la respuesta  
espantánea, t ranquil izadora y posit iva, pero no ca­

rente de duda y de m ort ificación, debiendo res­

t r ingirse tal respuesta a algún caso y a algún nom­

bre, muy digno del apoyo de la estima com ún, 
com o si se t ratase de casos y de nom bres aislados 

y, bajo ciertos aspectos, velados con cierta t im idez, 
reacia a enfrentarse con las soberbias t radiciones 
del pasado o bien con las más cual i ficadas afirm a­

ciones del arte contem poráneo. Sí, decíam os en­

tonces; todavía hoy tenem os art istas capaces de 
afrontar con las exigencias de los temas rel ig iosos, 
y tenem os obras de arte rel ig ioso, aunque no pro­

piam ente sagrado, que con toda razón hacen ha­

blar de sí; pero art istas y obras de tal género, 
¿dónde están? ¿Cuántos y cuántas son? Y la Igle­

sia, con facu ltad de juzgar en todo lo que a su 
rel igión se ref iere, ¿qué piensa de el los? ¿Q ué 
dice?
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GLOSANDO...
abandonado algo, os habéis ido lejos a beber en 
otras fuentes, con la intención legit ima de expre­
sar ot ras cosas, pero ya no son las nuest ras... Vos­
ot ros separáis el arte de la vida... oividáis el ca­
non fundamental de vuest ra consagración a ia ex­
presión. No se sabe qué es' lo  que decís...»

Sin duda que en 1973 las t intas se han suavizado 
mucho, aun reconociendo que muchos art istas en 
su trabajo han recorrido caminos que les alejaban 
de la posibilidad de entrar. Sus senderos no son 
«los senderos de la perfección clásica, ios sende­
ros donde resplandece la belleza estét ica, la digni­
dad intuit iva de la forma, un pensamiento claro... 
senderos que se dirigen a la comprensión ciara de 
los demás». Al margen de esto ¿qué directriz po­
dría ofrecerles la filosofía del arte?

Parecían cerrados los caminos del arte hacia la 
Ig lesia cuando hechos e ideas comienzan a alum­
brar una esperanza nueva.

LAS RESPUESTAS

A todas estas situaciones de hecho y a los pre­
cedentes interrogantes abiertos por el Pontífice hay 
una doble respuesta, la de los art istas y la del Papa.

Los art istas han respondido — generosa y elo­
cuentemente—  con la gran colección ofrendada al 
Papa y abierta al público en el Museo. Esas son —y 
ahí están—  las obras que representan al arte religio­
so moderno. Su número y calidad, el prestigio de las 
f irm as que las avalan, bien claramente demuestran 
que el arte religioso no ha muerto, sino que revive 
y retoña con nueva savia.

La respuesta del Santo Padre ha sido mucho más 
que una fórmula de cortesía y gratitud. Hubo una 
simbólica acogida, que alegra y enorgullece al Pa­
dre común a cuya casa llega «como un nuevo her­
mano, el arte contemporáneo». El crédito de con­
fianza se hace muy patente en afirmaciones explí­
cit as que se prodigan en el texto de su discurso.

El Papa dice que «no es verdad que sólo unos 
determinados crit erios del arte de los t iempos pasa­
dos hayan encontrado aquí libre y exclusivo ac­

ceso».

«No es verdad, según nuest ra opinión, que los 
crit erios que rigen el arte contemporáneo estén 
marcados solamente por el sello de la locura, de lo 
pasional, del abst ract ismo puramente cerebrai y ar­
bitrario.»

Tras dos negaciones muy oportunas pasa Pa­
blo VI a progresivas afirmaciones que servirán para 
iluminar los caminos a seguir por la Iglesia y a su­
perar —en muchos casos— inveterados recelos con­
tra lo moderno.

«El art ista moderno es subjet ivo, busca dentro 
de si  mismo, más que fuera, ios mot ivos de su 
obra, pero —precisamente por esto— es a veces 
eminentemente humano y muy apreciable.»

«Muchos art istas han sust ituido la estét ica por 
ia sicología... ciertamente es ésta una evoiución 
qye —a veces es peiigrosa y desconcertante— , 
pero las más de las veces es idónea para penetrar 
en el santuario dei espíritu y ser  mejor est imada 
por nosot ros, aiumnos y maest ros del espíritu.»

VALORES EXPRESIVOS

Se subrayan los valores test imoniales del arte 
actual, cobrando conciencia de su interés y de la 
responsabilidad frente a ellos: «En todo caso este 
arte, que nace más de dentro que de fuera, es un 
documento que no sólo nos interesa, sino que nos 
obliga a comprenderlo, queremos decir a descubrir  

dentro de el alma del art ista, más aún, ei alma 
contemporánea, de la que el art ista —consciente 
o no—  se hace intérprete y espejo sensible.»
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DISCURSO...
¿LA IGLESIA  SE HA CERRADO  
AL ARTE M O D ERN O ?

Dos fenóm enos aparecieron  entonces, no sin pro­

vocar  un cierto disgusto a nuestro espir i tu ; pr im e­

ro : la Iglesia fue m aestra de arte, cu lt ivadora en 
el pasado y conservadora del pasado; su gran  
t radición ha ido apagándose hasta casi desapare­

cer . ¿Dónde hay, por ejem plo, en esta casa de sus 
glor ias art íst icas del  pasado, un puesto para nos­

Ante el lienzo «Avila míst ica», Su Santidad Pablo VI 
est recha la mano del pintor Manuel L. Vil laseñor, 
con expresivo cruce de miradas. Al fondo, la cabeza 
de Crist o —bronce de Pablo Serrano— con el padre 

Ubeda al lado

ot ros los m odernos? ¿Es que la Iglesia sólo puede 
ofrecer  a nuestra adm iración y a nuestra im itación 

m useos que guardan celosam ente los t rabajos de 
los ant iguos art istas, y que por  lo mismo aparecen  

convert idos en fastuosos y  m agníficos cem enterios? 
¿Se ha deten ido la Ig lesia ante la historia acabada  
de los t iem pos pasados?

Y en segundo lugar, si  se plantea el problem a  
de conceder carta de ciudadanía en estos nobles 
recin tos de la Iglesia, a los h ijos del  arte de nues­

tro sig lo, ¿no ser ía negat iva su respuesta?

N osot ros — dicen estos hijos— , casi todavía ex­

traños a estos deseos pr ivi leg iados, hemos reco­

rr ido un gran cam ino, alejándonos de los senderos 

que solam ente parecen conducir a estas puertas: 
los senderos de per fección  clásica; los senderos 

donde la bel leza estét ica, donde la dign idad intui­

t iva de la form a, donde un pensam iento claro, 
aunque sea dram ático y rom ántico, se pronuncia; 

los senderos o.rientados a la inm ediata com prensión  
ajena no son ya, en un cierto sent ido al m enos, 
nuestros sen deros; no entrarem os ya en este reino 
de lo bel lo, que sólo al verlo conqu ista; de lo 

verdadero , que tiene su bienaventurada atención  
solam ente por el ojo experto de la fe; de lo bue­

no, que solam ente pueden sostener razones t ras­

cendentes y universales. La f i losofía  del arte para 
nosotros — se pensaba—  no t iene ya com o guía 
alguna lám para vál ida. ¿Y entonces?

EL SUBJETIVISM O  EN  EL ARTE

Y entonces nos hemos preguntado nosot ros, guar­

dianes de este jardín terrenal del  arte rel ig ioso, 
¿qué títulos vuestros, qué valores vuest ros podrían  
just i f icar todavía la adm isión dentro de estos um­

brales? He aquí la respuesta ofrecida por esta 
nueva colección , la cual, al abrir  las puertas a  

obras m odernas de arte rel ig ioso, pretende evi ­

denciar algunos cánones de la idea do la Iglesia  
sobre el arte rel ig ioso mismo y de los que sería  
muy prol i jo hablar; nos perm it im os enunciarlos so­

lam ente, aunque no sea sino para just i f icarnos N os 
mismo ante esta novedad.

En prim er lugar, no es verdad que sólo algunos 
determ inados cr iter ios del  arte de los t iem pos pa­

sados tengan aquí entrada l ibre y exclusiva ; se­

gundo, no es verdad. N os parece, que los cr iterios 

directores del arte contem poráneo estén m arcados 
solam ente con la im pronta de la locura, de lo 
pasional, del abstracism o puram ente cerebra l  y ar­

b i t rar io; sí, el art ista m oderno es subjet ivo, busca 

más en sí mismo que fuera de sí los m otivos de 
su obra, pero justo por esto es con frecuencia 
em inentem ente humano, es altam ente est im able. 

M uchos art istas han sust ituido la psicología por

89



f

Los señores de Vaquero Turcios expresan sus res­
petos y devoción al Santo Padre, ante el lienzo 
expresivo y simbólico de Fr. Bartolomé de Carranza, 

arzobispo de Toledo

GLOSANDO...
No se ocultan las calidades descubiertas en esa 

alma contemporánea... de la que «surge a veces 
alguna voz profundamente original, unas con can­
dor virginal, ot ras con una fuerza ext raordinaria».

No duda el Papa en acentuar fuertemente una 
frase —antes t ranscrita y que ahora resumimos— 
como máxima expresión de la confianza en la mi­
sión y fuerza expresiva del arte de nuestro t iem­
po; «Existe todavía... una prodigiosa capacidad... 
para expresar más allá de lo autént icamente huma­
no, lo religioso, lo divino, lo crist iano.»

Estos valores expresivos refuerzan «ante las mi­
radas curiosas o crít icas del público, la pretensión

fundamental de la Galería: la de ser documental». 
«Documental más aún que del arte moderno, del 
art ista moderno, que es profeta y poeta, a su modo, 
del hombre actual, de su mentalidad, de la socie­

dad moderna.»
Un colofón que especialmente llena de gozo y 

esperanza al Papa será el comprobar que en la ar­
t íst ica muestra «los valores religiosos están libre 
y felizmente expresados».

PROPOSITOS

Un primer propósito pastoral —acusadamente ex­
plícito en el discurso de 1964 y que hoy se trasluce 
gozosamente, irradiando hacia el futuro— es la de­
cidida voluntad de apertura y los claros criterios de 
actualización de todos los medios de expresión, al 
servicio  del culto y de la evangelización.

«Queremos pediros todas las posibilidades que 
el Señor os ha dado, y, por tanto, en el ámbito de 
la funcionalidad y de la f inalidad que hermanan el 
arte con el culto de Dios, nosot ros debemos dejar 
a vuest ra voz el canto libre y poderoso de que sois 
capaces»... «que vengáis a tomar de nosot ros el 
mot ivo, el tema, y alguna vez, más que el tema 
aquel f luido secreto que se llama inspiración, que 
se llama la gracia, que se llama el carisma del arte. 
Y si Dios quiere, os lo daremos...» (1964)..

La preocupación por mantener y elevar la calidad 
art íst ica en cuanto se relacione con el culto de 
Dios, seguirá el claro criterio conciliar; «al promo­
ver y favorecer un arte autént icamente sacro, bus­
quen más la noble belleza que la mera suntuosidad» 

(C. S. L. núm. 124).
Calidad y belleza que siempre serán la aporta­

ción personal y el homenaje religioso del art ista, a 
quienes muy especialmente se dirigen estas pala­
bras de Pablo VI; «que se af iance en el corazón de 
los art istas la convicción de que la Iglesia Católica, 
todavía y siempre les est ima, les ayuda y protege»; 
—y refiriéndose especialmente a las obras acogi­
das en la nueva colección dirá igualmente; «hon­
rando las obras aquí expuestas ella — la Iglesia Ca­
tólica— espera que en el amplísimo horizonte del 
mundo moderno f lorezca una nueva primavera de 
arte religioso posconciliar».

Propósito ejemplificador el de esta primera ex­
posición de arte religioso moderno en los Museos 
Vaticanos, que ha hecho posible la coexistencia de 
lo antiguo y de lo nuevo y ha puesto al día actuali­
zando una trayectoria de arte que parecía estan­
cada. Por eso el Papa confesará; «Nace espontáneo 
y f irme el ardiente deseo de que surja, de esta pri­
mera exposición de arte religioso moderno..., una 
nueva t radición art íst ica.» Tradición que encontrará 
en la Iglesia apoyo, guía y orientación, pero que 
fundamentalmente dependerá de los art istas como 
trasm isores de un doble mensaje; de belleza y de 
fe crist iana.
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DISCURSO...
Ja estét ica ; ésta es, ciertam ente, una evolución , con 

frecuencia pel igrosa y desconcertante, pero con 
m ayor frecuencia se hace idónea para penetrar  
en el santuario del espíritu y para ser m ayorm ente 

apreciado po r  nosot ros, alum nos y m aestros de 
espír itu .

O RIGIN A LID A D , CAN D O R Y VIGO R 

EN  A LGU N O S M O D ERN O S

En todo caso, este arte, que nace más de dentro 

que desde fuera, es docum ento que no solam ente 
nos interesa, sino que nos obliga a conocer lo; que­

rem os decir , a leer lo dentro del alm a del art ista, 
m ejor dicho, del alma contem poránea, de la que 
él , sabedor o no, se hace in térprete y espejo sen­

sib le. Digam os m ás; tam bién en esta alm a, la del  
hom bre espontáneam ente rel ig ioso (porque rel ig io ­

sos som os todos, m etafisicam ente, en cierta me­

dida) se despl iega a veces alguna voz ext rem ada­

m ente or iginal, en ocasiones con candor virginal, 
en ot ras con vig o r ext rao rd inario . Digám oslo ab ier­

tam ente; existe todavía, existe también en este 
nuestro ár ido mundo secu lar izado, e incluso hasta 

corrom pido por profanaciones obscenas y b lasfe­

m as, una capacidad prodig iosa (¡esta es la m ara­

vi l la que estam os buscando!) de expresar , adem ás 
de lo autént ico humano, lo rel ig ioso, lo d ivino, lo 
crist iano.

Quien ref lexione sobre estas razones nuestras, 

acaso  más pastorales que f i losóficas y estét icas.

querrá acoger. N os lo esperam os, con reverencia  

y con sim pat ía, la iniciat iva que hoy inauguram os, 
hum ildes y  orgu llosos de que esto tenga lugar en 
nuestra Casa, donde el ar te, el arte grande, ha 

tenido y conserva sus más grandes docum entos, 
pero donde aquél la, ciertam ente, no desprecia , en 
virtud del parentesco rel ig ioso, de tener al lado  

com o un hermano nuevo, el arte contem poráneo.

VALO R D O CUM EN TAL DE LA GALERIA

Ahora bien, la Galería, que N os ofrecem os hoy 
a la m irada curiosa y crít ica del públ ico, t iene por  

ahora una pretensión dom inante, la pretensión de 
ser  docum ental. Docum ental, todavía más que del  
arte, del art ista m oderno, el cual es profeta y 
poeta, a su m anera, del hom bre de hoy, de su 
m entalidad, de la sociedad m oderna; y, si  la p re­

sente docum entación art íst ica nuestra nos dem ues­

tra que los valores rel ig iosos están l ibre y fel iz­

mente expresados en el la. N os sentim os fel iz y 
l leno de esperanza. Acaso no todos los visitantes 
com part irán igualm ente nuestra fel icidad, pero to­

dos com part irán la esperanza. Porque nace espon­

táneo y conval idado el deseo de que esta muestra 
de arte ¡el ig ioso m oderno, situada al lado, pero  
no en oposición , con la suntuosidad que rodea  a 

las obras de arte vat icanas, brote una nueva t ra­
d ición artíst ica y se vigor ice en los corazones de 

los art istas el convencim iento de que la Iglesia  
católica es todavía y lo seguirá siendo siem pre su

Su Sant idad con­
templa con excesi­
va a t e n c i ó n  el 
lienzo «Dos b e a ­
t as» ,  acompañado 
por Mgr. Macchi y 
el pintor Ramón de 

Vargas y señora
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DISCURSO...
est im adora, favorecedora y protectora; y que, al 

honrar las obras aquí expuestas, espera del am plí­

simo horizonte del mundo actual el florecim iento 

de una nueva prim avera del arte rel ig ioso pos­

concil iar.

GRATITUD A Q UIEN ES 
LA HAN  HECHO POSIBLE

N os, sentim os el deber de dar las gracias a to­

dos los que han favorecido esta in iciat iva; y, en 

prim er lugar, reciban las gracias los art istas, es­

pecialm ente los que han ofrecido sus obras a la 
colección naciente y a aquellos que han faci l itado 
la recogida. Y después dam os las gracias a aque­

l los que, poseyendo cuadros u objetos de arte 
aquí expuestos. N os han hecho regalo m agnífico 

de los m ismos, com o igualm ente a los que han 
contr ibuido con ofrecim ientos, con ayudas y pres­

taciones de diverso orden al éxito de la em presa. 
Baste decir que l lega a su culm inación sin que

haya sido gravado el ya di fíci l  presupuesto de la 
Santa Sede, y mucho menos la cant idad dest inada  
a obras buenas. En part icular, nuestra grat itud 

se dir ige a los prom otores de la em presa misma, 
así com o a los colaboradores auxi l iares; sacr i f i ­

cios personales, via jes, búsquedas, estudios, expe­

riencias, preparat ivos, fat igas y trabajo sin m e­

dida m erecen nuestro aplauso y nuestra grat itud. 
Confiam os que susciten los mismos sentim ientos 

en vosotros.

Saludam os finalm ente con espíritu agradecido y 
reverente, a las personal idades que han aceptado  
la invitación a part icipar en esta apertura de la 
colección ; su presencia, al t iem po que com pensa 
las laboriosas gest iones de los prom otores, cons­

t i tuye una aprobación preciosa de la obra rea l i ­

zada. Gracias de corazón , también personalm en­

te por nuestra parte.

Y, en la confianza de que el Señor se digne 

aceptar todo como hom enaje t r ibutado a El, pase­

mos juntamente a la visita inaugural de la co lec­

ción de arte m oderno, que se abre ante nosotros.

GLOSANDO...
AGRADECIM IENTO

En su d iscurso  y en el contacto personal del 
Papa con los art ist as, al reco rrer las nuevas salas 
del M useo, fueron incesantes sus m anifestaciones 
de agradecim iento y adm iración.

A nadie se ocultan las d if icu ltades que hubo que 

superar, durante varios años de t rabajos y gest ión 
asidua, para llegar a reunir un conjunto de obras 
valio sas y sig n if icat ivas, que la generosidad de sus 
propios autores o fam iliares, co leccio n istas y ent i­
dades d iversas, o freció  al Santo Padre como res­
puesta a su invitación y con un sent ido tan noble 

y est im ulante.

A la generosidad de los donantes se unía la 
aportación en asesoram iento  y selecció n de los ex­

pertos in ternacionales, y los t rabajos delicados de 
instalación, presentación y am bientación. En todo 

ba resp landecido un d esin terés total y una dedica­
ción entusiasta, tanto de pro fesionales como de af i­

cionados colaboradores.

Todo ello — alabado y agradecido por el Santo 
Padre—  le perm it ió af irm ar que la d if ícil in iciat iva 
de la nueva Co lección «se ha llevado a efecto sin 
que haya sido gravado el ya dif ícil presupuesto de 
la Santa Sede, ni los fondos dest inados a obras 

buenas».
Es cierto  que las grandes cosas se consiguen 

m uchas veces a fuerza de entusiasm o y dedica­

ción más que por la palanca económ ica. En este 
caso ha sido el p rest ig io  de la Santa Sede y la fer­
vorosa devoción al Papa Pablo VI, el principal mo­
tor que hizo posible el avance insospechado de 

este test im onio  tan elocuente de colaboración y 
afecto . A d ist in tos n iveles, pero por cam inos para­
lelos, sería muy deseable una promoción sem e­
jante de agiornamento en muchos lugares de culto 
o m useos, a cuyos responsab les repet im os una úl­
t ima confidencia del Papa; «Conf iamos que se sus­
citen en vosot ros idént icos sent imientos».

(O. R. 24-6-73: original Italiano. Tra­
ducción de «Ecclesia», con alguna ma- 
t ización tomada del propio original o 

traducción del O. R.)
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VISION PAPAL
Y REALIDAD ESPAÑOLA

N o debem os situar nuestro com entario a nivel 
de teoria, o de confrontación doctr inal o estét ica. 
N uestra meta se sitúa en una rea l idad presente y 
concreta, la aportación española a la nueva Co­

lección de Arte Religioso M oderno. Su com pren­

sión y estima supone el previo conocim iento de la 
problem át ica vivida por el arte rel ig ioso de nues­

tro t iem po.

M ás que hacer historia nos interesa una con­

frontación esquem át ica entre la visión del próxim o 
pasado  — que se t rasluce en los dos im portantes 
discursos de S. S. Pablo VI a los art istas (24-V-64 
y 23-VI-73)—  y la rea l idad vivida en España en la 

época y m ateria aludidas, el reciente ayer del 
arte rel ig ioso.

ALEJAM IEN TO  Y D ECAD EN CIA

La Iglesia at ravesó en los siglos XIX y XX una 

etapa decadente, de m ediocridad art ist ica, en ar­

quitectura, escultura, pintura, etc. El balance de 

obra m eritoria y art ist ica — expresiva de esa épo­

ca—  y en el tem plo o su am bientación, es muy 
defici tar io. El Papa no sólo reconoce el hecho, 
sino que com parte la responsabil idad.

«La Ig lesia fue m aestra de arte, cu lt ivad o ra en 
el pasado y g uard iana del p asad o ; pero esa gran 

t rad ición suya ha ido ap agánd ose, hasta casi des­
ap arecer» (1973).

Con aliento de confesión y pesar, ya reconocia  
en 1964: «Nosotros — se os d ecía—  tenemos este 
est ilo , es preciso ad ap tarse a él; nosotros tenemos 

esta t rad ición, y es necesario  ser f ieles a el la; 
nosotros tenemos estos m aestros, y es preciso se­
g u irlo s; tenemos estos cánones y no hay otro ca­
mino. Qu izá os hayam os puesto — podemos decir— 

un peso de plomo a vuest ras esp ald as; perdonad ­
nos. Luego también nosotros os hemos abandona-

Dominando la planicie castellana desde 
el Otero de Falencia, la grandiosa es­
cultura creada por Victorio Macho, ha­
ce casi cuarenta años, mant iene su se­
rena y apacible expresión y su pres­

tancia art íst ica
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do», «...t am b ién  nosotros hemos and ado  por calle­

jas est rechas, donde el arte y  la belleza y — lo 
que es peor p ara nosotros—  el culto de Dios, han 

quedado mal servidos».
Este languidecim iento, este agotam iento de la 

producción  art ist ica, vinculada a la vida  y culto 

rel ig ioso en España, es una tr iste rea l idad fáci l ­

m ente com probable.

N adie discute el val ioso elenco de arqu itectos, 

escultores, p in t o res..., pero ¿cuál  ha sido la pro­

ducción  de arte rel ig ioso del  m om ento...?

Los m useos coleccionan escultura o pintura, par­

ques y plazas se engalanan  con m onum entos. M u­

chos se erigieron también en honor del Sagrado  
Corazón  de Jesús, a quien consagraban pueblos 
y  ciudades. Pocos acertaron en tan di fíci l  tema 

iconográfico. Algu ien recordará  — por m otivos más 
sent im entales que estét icos—  las esculturas de An i­

ceto Marinas en el Cerro d e los Angeles; m ayor 

vigencia y actual idad conserva la obra de Victor ia  
Macho en el O tero de Falencia. También excep ­

cional e innovadora es la figura grande del Pro­

feta  de Pablo Gargal lo, cuya versión se quiso que 
abriera paso a la escultura española en la co lec­

ción  vat icana. Del resto poco se puede valorar.

Repasando ensayos de pintura rel ig iosa de pr in ­

cip ios de siglo recordam os la «M adre Teresa», por  
A lva rez Sotom ayor; el Sagrado Corazón , de Ju lio 

JVóisés; la Virgen de los Faroles o la Capil la de 
O riol  (El Plantío), obras de Ju lio Rom ero de To­

rres. Tres respetables y val iosos art istas y tres en­

sayos fa l l idos en obras carentes de fuerza e inspi­

ración , que nada aportan a nuestra iconografía.

Vivim os hoy una reacción apreciat iva  del arte 
de com ienzos de siglo. Las subastas pregonan  

cot izaciones en alza insospechada de Solana o 
l u lo a g a . Sorol la, M ir , Anglada, Cam arasa, de 

N onell , Jim eno o Casas, de Regoyos, Beruete, et c... 
Pero la tem át ica rel ig iosa apenas hace aparición .

Muchas veces se ha citado «La Com unión de San 
Jo sé de Calasanz», por Francisco de Goya, com o 

la última obra de la gran pintura rel ig iosa espa­

ñola. Se repite el va lor  de excepción  en arqu itec­

tura rel ig iosa, del «Tem plo de la Sagrada Fam ilia», 

de Gaudi.

Potencia y fuerza de profeta acertó a 
dar Pablo Gargallo en 1933 a esta es­
cultura, que se ant icipó a la renovación 
y  que aún hoy pregona su excepciona- 
iidad en el Museo de Arte Contem­

poráneo
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A CU SA CICN  POR EXCESO  
Y POR DEFECTO

Fue Paul Claudel quien ensayaba en 1919 este 

barem o; «las ig lesias de nuestro t iempo t ienen to­
do el patet ismo de una g rave confesión. Su feal­
dad es la expresión externa de nuestros defectos: 
d eb ilid ad , ind igencia, t im idez en la fe y en el 

sent im iento relig io so , sequedad del co razón y falta 
de gusto po r lo sob renatural, dominio de fó rm ulas 

y  convencionalism os, exag eració n  de las p ráct icas 
ind ividualistas deso rd enad as, lujo m undano..., etc.».

La acusación del poeta respondía  a una rea li ­

dad  hace m edio siglo y la decadencia del sent ido 
rel ig ioso y  art íst ico se m anifiesta en la m ayoría de 
nuestros tem plos. Défici t  de ca l idad, disgregación  
devocional y gran inflacionism o figu rat ivo, que 

ya venían siendo denunciadas por la Iglesia. M u­

chos tem plos — cincuenta años después—  seguirán  
ref lejando los m ismos excesos y desviaciones.

Pablo VI alude al vacío del tema rel ig ioso mo­

derno en los M useos. A correg ir  esa laguna y a 
recuperar test im onios art íst icos inspirados por la 
rel ig ión  en los últ im os decen ios responde la ini­

ciat iva de la nueva colección  vat icana.

Deben los M useos ser exponente del espír itu , sen­

sib i l idad y gusto de cada época. Así el contraste 

ideológ ico y tem át ico se acusa muy fuerte al com ­

parar, por  ejem plo, el conten ido del M useo del  
Prado con el M useo del Siglo XIX o el de Arte 

Contem poráneo. En nuestros museos — nacionales 
o provinciales— , en las exposiciones y concursos, 
en las colecciones part icu lares, se da un sensible 
vacío al tema rel ig ioso. ¿Es desin terés, falta de 
est ím ulo? En todo caso es un indicio claro de una 

decadencia  — t rad ición que ha ido ap agánd ose— , 
de un distanciam iento entre el Arte y la Iglesia.

Entre las honrosas excepciones debe citarse co­

mo ejem plar al Museo de Bellas Artes de Bilbao, 

en el que pueden adm irarse la «Santa Rosa de 
Lima», de Daniel Vázquez Díaz, y el Gran «Cal­

var io», de Lucio A^ unoz, dos obras m aestras que 
señalan etapas de evolución , ca l idad estét ica, fuer­

za expresiva e inspiración rel ig iosa.

Arriba; Gaudi.— Detalle del pináculo de la Vía Lác­
tea y Espíritu Santo. Fachada de Levante, templo 
de la Sagrada Familia. Bella foto de Clovis Prevost  
Abajo: Goya.— Ult ima Comunión de San José de 
Calasanz, Colegio de San Antón, Madrid. Remate 
sorprendente de una t radición plást ica que parecía 

agotada para el tema religioso



Izquierda; Vázquez Díaz.—Síntesis de 
su maest ría técnica, de exquisitez y 
belleza, de inspiración limpia y religio­
sa, esta Santa Rosa nos parece un hito 

insuperado en lo que va de siglo 
Derecha: Lucio M uñoz.— Necesitó 4,80 
metros por 2,80 para expansionar una

tensión creadora suscitada en su gran 
obra de Aránzazu. Un impuiso ínt imo 
le llevó a enf rentarse con el tema cru­
cial del crist ianismo. Sólo en el Museo 
de Bilbao puede apreciarse esta gran 
obra, que se resist e a la reproducción 

fotográfica

►

LAS ALIEN ACIO N ES

El problem a de fondo sólo se com prende al r e­

cordar que el arte es form a de expresión  y debe 
responder a las exigencias de la ideología  que 
lo inspira o al funcionalism o que lo ut i l iza. Con 
palabras del Papa puede señalarse una t r ip le línea 

de alejam iento: los que se alienaron en ideolo­

gías que m arginaban todo tema rel ig ioso; los 
que abandonaron la línea tradicional del  arte 

clásico ensayando nuevos cam inos de expresión  
en la técnica, estét ica o tem át ica; los que por d i ­

versos m otivos sint ieron recelos — o veces velada  
t im idez o tem or a confrontarse—  o dificu ltades en 

el servicio art íst ico que se les antojaba condicio­

nante lim itado.

El arte rel ig ioso  — se pregunta el Santo Padre— 

«¿puede ser fruto de ésta nuestra época m oder­
na, en la que la veta relig io sa p arece haber per­
d ido tanto de su m ág ica fuerza insp irad o ra?» 

(1973).

«¿N o s permit ís hab lar con f ranq ueza? — decía  

ya en 1964—  Vosotros nos habéis abandonado  un 
poco, os habéis ¡do lejos, a beber a o t ras fuen­
tes, con la intención legít im a de exp resar o t ras 
cosas, pero ya no las nuest ras... Llevam os una 

herida en el co razó n, cuando os vemos d ed ica­
dos a algunas expresiones art íst icas que nos o fen­
d en ... Voso tros sep aráis el arte de la v id a ..., a 
veces o lvid áis el canon fundam ental de vuest ra 
consagración a la exp resió n : no se sabe lo que 

decís, ni vosot ros muchas veces tampoco lo sa­
béis, y de ahí nace un lenguaje de Babel, de 

confusión.»

Las expresiones se han suavizado en 1973, pero 

no son  menos claras. Así pudieran decir  los art is­

tas: «Nosotros hemos and ado  mucho cam ino, ale­
jándonos de los senderos, que son los únicos que 
parecen conducir a estas p uertas... los senderos 

de la perfección clásica, los senderos donde res­
p landece la belleza estét ica, la d ignidad intuit iva 
de la fo rm a, un pensam iento c la ro ...; los sende­

ros que se d irigen a la comprensión inm ediata de 
los d em ás... ya no son — en cierto  sent ido al me­

nos—  nuestros senderos.»

Cierta discreción y respeto no perm ite porm e­

norizar más en el panoram a español salp icado  
de m últ iples al ienaciones y alejam ientos en la épo­

ca considerada.
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ESPERAN ZAS CUM PLIDAS

Lejos de todo derrot ism o, la visión del Papa ha 

sido siem pre est im ulante dentro del cam bio de ac­

t i tudes ideológ icas y estét icas. «El art ista moder­
no es sub jet ivo , busca dentro de sí mismo — más 
que fuera—  los mot ivos de su ob ra, pero p recisa­

mente po r esto es a veces eminentemente huma­
no y muy ap reciab le.» Act itud realista  — a veces 

desconcertante y  pel igrosa— , pero o la que' el 
Papa considera  «idónea p ara penet rar en el san­
tuario  del esp íritu y ser m ejor est im ada por nos­

o t ros». Renovación tam bién que afecta a la act i­

tud de la Iglesia fren te a este arte m oderno — que 

nace más de dentro que de fuera—  y «es docu­
mento que no sólo nos in teresa, sino que nos ob li­

ga a com prenderlo , queremos d ecir, a descubrir 
dentro  de él el alm a del art ista, más aún el alm a 
contem poránea, de la que el art ista — consciente 
o  no—  se hace intérprete y espejo  sensib le».

La esperanza se torna afirm ación: «Existe to­

d avía una p rod ig iosa cap acid ad  p ara exp resar, 
más al lá de lo autént icam ente humano, lo relig io ­
so , lo d ivino , lo crist iano».

«La respuesta la encontramos en esta nueva co ­
lección» y las obras presentadas dan cum plida 
sat isfacción a aquellas esperanzas.

Al proyectar sobre nuestra producción art íst ica 
española las esperanzas del Papa, nos alegra  
profundam ente poder constatar  — con valor de an­

t icipo—  que los síntom as de reacción  en España 

y el com ienzo de aquella nueva am istad y nueva 
alian za, que el Papa pedía en 1964, ya venía 
dando frutos con an terior idad  a la renovación or­

denada po.r el Concil io Vat icano II.

N uestro cam bio fue paralelo al que' se dio — en 
la década del 50 al 60—  en var ios países euro­

peos, coincidiendo  — entre nosotros—  con el reno­

vador em peño — religioso y art íst ico—  de una re­

construcción posbél ica. Aquel resurgir  del arte ya 
tenía el apoyo y estímulo de un nuevo sent ido r e­

l ig ioso que alentaba en Europa, por el avance 

renovador de los m ovim ientos bíbl icos, l i túrgicos 

y sociológicos. El am biente estaba muy prepara ­

do para que pudiera tener resonancia la invita­

ción del Papa y m aduración pronta las or ien ta­

ciones posconci l iares de aggiornam ento.
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O BJETIVO S Y EQ UIPO S

N o fue un plan prem editado sino más bien oca­

siones afortunadas las que hicieron posibles las 

nuevas creaciones y nuevos elencos. Aránzazu en 
Guipúzcoa y Arcas Reales (Val ladolid), el Aqu i­

nas y Alcobendas en M adrid, los Hogares Mun-  
det en Barcelona y el Santuario de la Virgen del  

Camino en León, son los objet ivos que se plan­

tean sucesivam ente con renovada visión y enfo ­

que. Surgen de la tarea los nuevos equ ipos que 
prom ocionan y ensam blan generaciones jóvenes 

de técnicos y art istas. Sainz de O iza y Laorga, 
Lahoz y García de Paredes, Fisac, en Arquitectu­

ra. Sus prem ios nacionales o internacionales van 
ganando prest igio y confianza al renacer del arte 

rel ig ioso. Colaboran como pintores Carlos Pascual 

de Lara, Basterrechea y Eulate, Labra, Alvaro Del­

gado y Forreras, Tharrats, Rogent entre los pr i ­

m eros. La Escultura recobra papel preponderan te 
con Chil l ida, Jorge de O teiza, Ferreira, Crist ino 

M ayo, Pablo Serrano, Susana Polac, José Luis Sán­

chez, Saum ells, Rebull y José Subirachs. El decenio 
term ina con un exponente de realizaciones, que 

situadas en el momento fueron avanzadas y dis­

cut idas, pero que el andar del t iem po ha ido 
prest igiando y que aún conservan su lozanía y 

acierto.

Siguieron después — por l ínea oficial  o iniciat i­

va pr ivada—  oportun idades más frecuentes y con 

el camino abierto hacia lo nuevo; se definen nue­

vos valores arquitectónicos — vinculados a tareas 
de arte rel ig ioso—  como Vázquez Molezún y Co­

rrales, Javier  Carvajal, Fernández del Am o, A le­

jandro de la Sota, M iguel O r iol , Antonio Fernán­

dez Alba, Antonio Lám elo, O r iol Bohigas, M arto-  

rel l , etc. En torno a el los benem éritas colabora­

ciones de toda clase de art istas y artesanos que 

no podem os enum erar.

El Tema del Arte Religioso Actual, que pronto 

iba a recibir  claras or ientaciones de estímulo en 

las prim eras sesiones del Concil io Vat icano II, ya 
había conseguido un espaldarazo de actualidad 
por el creciente interés despertado en Exposicio­

nes y concursos. Sintom ático — con m érito de an ­
t icipo innovador—  el hecho de celebrarse en el 
Ateneo de M adrid una de las prim eras exposicio ­

nes de la especial idad. De m ayor im portancia e 

i rradiación fueron las organizadas poco después 
en el Salón de Tapices de La Seo de Zaragoza o 
en la Iglesia m edieval de Paiat de Rey en León. 
Después en acreditadas Galerías com o Darro, 

Tem plo y Altar, etc.

Se am plía el elenco y nuestra iconografía se 

enriquece con obras de las más diversas técnicas, 
que acreditan las firm as de Manuel L. Vi l laseñor, 
Vadivielso, Manrique, Fernando M iñoni, José Ven­

to, Javier  Clavo, Joaquín Vaquero Turcios, Cárde­

nas, Arcadio Blasco, Rivera, Alonso Coom onte,



Carlos M uñoz de Pablos, Am adeo Gabino, etc. 

A  las técnicas t radicionales de escultura y pintu­

ra se han incorporado especia l idades en vidr iera  
o esm alte, en m osaico o cerám ica, en or febrer ía , 

for¡a y m etalíst ica. Junto a técnicos y art istas no 

puede olvidarse la espléndida prol i feración  de ar­

tesanos, que en tareas m odestas — muchas veces 
con el m érito del anonim ato—  han rea lizado obras 

val iosas, que mucho han contribuido en la tarea 
conjunta de am bientación y decoración.

Aun siendo incom pleta, la descripción es su fi ­

ciente ref lejo de un renacer espléndido  — en cali­

dad y gusto—  del arte rel ig ioso, que corresponde 

a una evolución de am plia base litúrgica y teoló­

g ica, que aseguran el avance pausado y firm e en 
la renovación posconci l iar.

Cinco muestras de prim icias en aquella reacción art íst ica en la 
década del 50.— Página 98: Farreras: Virgen con Niño, pintura 
al fresco de la capilla de Alcobendas.— Labra: Virgen con ánge­
les musicantes (premiada en la Bienal de Venecia).— Página 99: 
Vaquero Turcios. Negaciones de Pedro (M edalla de Oro en la 
Bienal de Saizburgo).— M ígnoni. Descendimiento.—Vento. Ora­
ción del Huerto. Estas dos obras figuraron en la Exposición Na­

cional de La Seo, de Zaragoza





IL LA COLECCION
DE ARTE RELIGIOSO
MODERNO

El planteam iento lo expresó  Pablo VI, con esta 

pregunta ocasional: ¿Exist e hoy —en el marco de 

nuest ra experiencia vital— un arte religioso, actual, 

moderno, hijo de nuest ro t iempo y hermano geme­

lo del arte profano, que impresione todavía y en­

cante los sent idos y también al espíritu del hombre 

de nuest ro siglo?

Nunca ocultó el Papa las dudas y reservas, las 

excepciones y exp eriencias do lorosas. Su contesta­

ción es, sin embargo, esperanzadora y posit iva. 

«También hoy tenemos art istas capaces de afron­

tar las exigencias del tema religioso, e incluso te­

nemos obras de arte religioso —si bien no propia­

mente sagrado— que con todo derecho atraen la 

atención».

Los art istas han contestado con sus o b ras... «la 

respuesta la encontramos en esta nueva colección»,

d iría el Papa.

Las obras expuestas se acercan a las seiscien ­

t as. El ant icipo de catálogo reg ist ra doscientos cin­

cuenta art ist as, representados en una o varias 

ob ras. Las cuat ro quintas partes de los exposito res 

viven y perm anecen act ivos en su ded icación. M e­

dio centenar de ellos asist iero n a la cerem onia 

inaugural y personalm ente recib ieron del Santo Pa­

◄
Al pie de una cruz sim bólica, presentada po,r un 

art ista or ien tal, Su Sant idad Pablo VI parece dar  

vida al abrazo cr ist iano, esquem át ico en el m ade­

ro, paternal y t ierno en el gesto del Papa, jubiloso 

y radiante en los rost ros de la fam il ia del art ista

dre pruebas de est im a y afecto , escuchando pala­

bras de sat isfacció n  y agradecim iento . Una a una 

fueron recorridas las salas por el Papa en aquella 

memorable y fat igosa Jornada en la que personal­

mente le escucham os este com entario : «¡Cuánta 

belleza! —Tengo que volver despacio para contem­

plarlo mejor...».

La selección de obra ha sido cuidada por exper­

tos internacionales, durante vario s años, con el re­

poso y maduración necesaria en tan compleja e im­

portante coyuntura. Había gran amplitud de criterio  

al hacerse la invitación que respondía a crit erio s 

ob jet ivos de est im ación y rep resentat ividad . La se­

lección de art istas daba paso después a cierta li­

bertad en la elección de la obra, deseando siem ­

pre que el propio art ista se sin t iera bien rep resen­

tado en la aportación. Habiendo de llenarse un va­

cío  de varios lust ro s, a nadie puede chocar la ma­

yor p resencia de art istas vivien tes que de falleci­

dos, y que la m ayoría italiana sea notoria en núme­

ro y calidad. Con todo, im presiona la categoría y 

p rest ig io  internacional de muchos de los art istas 

incorporados, procedentes de las más d iversas la­

t itudes y am bientes, que pregona un amplio p luralis­

mo ideológico, confesional y estét ico . Esta dimen­

sión verdaderam ente ecum énica confiere un espe­

cial encanto y variedad, superando toda clase de 

preponderancia de escuelas o nacionalidades. Orien­

tales y occidentales, nórdicos o m erid ionales, en la 

más arm oniosa co existencia y complem entación cul­

tural o estét ica.

l O I
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Relación de art istas presentes en 
la colección de arte religioso 

moderno del Vat icano

Adam Henry-Georges - Annigoni Pietro 
M arcello - Azuma Kengiro.

Avenali

Bacon Francis - Balla Giacomo - Bargheer Eduard - 
BarÌach Ernst  - Bartolini Luigi - Bartolini Ugo Vittore
- Baskin Léonard - Bazaine Jean - Beckmann Max - Bel­
let t i Dina - Bernard Emile - Berti Antonio - Biagini Al­
fredo - Biancini Angelo - Bissière Roger - Bianco Ve­

nancio - Boccioni Umberto - Bodini Floriano - Boterno 
Fernando - Braque Georges - Brindisi Remo - Bucci 
Anseimo - Biicker Heinrich Gerhard - Buffet Bernard
- Butler Horacio.

Cagli Corrado - Calcagnadoro Antonino - Calvelli 
Ettore - Campendonk Heinrich - Campigli Massimo - 
Cantatore Domenico - Cantò Federico - Capogros­
si Giuseppe - Carena Felice - Carpi Aldo - Carra 
Carlo - Carzou Jean - Casorat i Felice - Cassinari 
Bruno - Cassino Narciso - Castel Moshe - Ceracchi-  
ni Gisberto - Chabaud Auguste - Chagall Marc - 
Charlot Jean - Chillida Eduardo - Ciminaghi Virgilio
- Cingria Alexandre - Clavo Javier - Closon Henry- 
Jean - Coburn John - Congdon William - Consadori 
Silvio  - Consolazione Giovanni - Conti Primo - Cor­
zas Francisco - Couturier - Crocett i Venanzo - Crooke 
Ray A.

Dalí Salvador - De Chirico Giorgio - De Creeft  
José - Delgado Alvaro - Delija Lin - Denis Maurice - 
De Pisis Filippo - Desvallières Georges - Diana Pie­
tro - Di Prata Oscar - Dix Otto - Djanira - Dulcic Ivo.

Eberz Josef 
good Philip.

Ensor James - Ernest Max - Ever-

Fazzini Pericle - Feininger Lyonel - Ferrazzi Ferruc­
cio - Filocamo Luigi - Fontana Lucio - Foujita - Funi 
Achille.

Gauguin Paul - Geerdts Hans Werner - Gentilini 
Franco - Giaroli Egidio - Goya Francisco - Greco Emi­
lio - Guidi Virgilio - Guttuso Renato.

Hajnal Giovanni - Hansing Ernst Günter - Hantai 
Simon - Hartung Hans - Heckel Erich - Hecker Peter - 
Hillebrand Elmar - Huf Fritz.

Kandinsky Wassily - Kirchner Ernst Ludwig - Klee 
Paul - Kljakovic Jozo - Kondra Ibrahim - Kokoschka 
Oskar - Kosaka Keiji - Kovacic Mijo - Krsinic Frano.

Labò Savino - Lackovic Ivan - Lafoucrière Pierre - 
Lara Carlos Pascual - Le Brun Rico - Le Corbusier - 
Léger Fernand - Lehmann Léon - Levi Carlo - Levine 
Jack - Lipchitz Jacques - Longaretti Trento - Los- 
kot Z.

M anessier Alfred - Manfrini Enrico - Manzù Gia­
como - Marini Marino - Martini Arturo - Martinotti 
Luigi - Mastroianni Umberto - Mataré Ewald - M atis­
se Henri - Meistermann Georg - M essina Francesco - 
M estrovic Ivan - Minguzzi Luciano - Mirko - Moder- 
sohn-Becker Paula - Modigliani Amedeo - Monachesi 
Sante - Monteleone Alessandro - Moore Henry - 
Morandi Giorgio - Morbiducci Publio - Mori Alfred o - 
Morlott i Ennio - Munch Edvard - Muñoz Lucio - Mün- 
ter Gabriele - M usitelli Giulio Vito.

Magni Francesco - Nay Ernst Wilhelm 
Ben - Nicolas Joep - Nolde Emil.

Nicholson

O’Brien Just in - Omiccioli Giovanni - Orozco José 
Clemente - Ortega José - Oswald Carlos - de Oteiza 
Jorge.

Falencia Benjamín - Peiffer-WatenphuI Max - Pelli­
ni Eros - Picasso Pablo - Picinni - Piñole Nicanor - 
Piper John - Pirandello Fausto - Pirrone Giuseppe - 
Polen Paul - Press Friedrich - Previst i Gaetano - Pri- 
ni Giovanni - Purificato Domenico.

Rabuzin Ivan - Radice Mario - Rapotex Stanislaus - 
Rattner Abraham - Redon Odilon - Reinhardt Sieg­
fried Gerhard - Rivera Diego - Rodin Auguste - 
Rohlfs Christ ian - Rosai Ottone - Rossi Remo - Ros­
si Vanni - Rouault Georges - Rudelli Mario - Rui 
Romano.

Saett i Bruno - Saliet t i Alberto - Salvini Innocente - 
Sánchez José Luis - Sassu Aligi - Schmidt-Rott luff 
Karl - Scorzelli Lello - Selva Att ilio  - Semeghini Pio - 
Serrano Aguilar Pablo - Severini Gino - Shahn Ben - 
Siqueiros David Alfaro - Sironi Mario - Sloan John - 

Soffici Ardengo - Soldi Raul - Spadini Armando - 
Spazzapan Luigi - Speranza Francesco - Stangebye 
Jan - Sulent ic ZIatko - Sutherland Grahm - Swarz 
Sahl - Szwarc Marek.

Tallone Guido - Tamayo Rufino - Teruz Orlando - 
Thorn-Prikker Johan - Tornea Fiorenzo - Tosi Arturo 
- Tot Amerigo - Trémois Pierre-Yves.
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Uboldi Gian Luigi 

M aurice.

Usellin i Gian Filippo - Ut rillo

Vallot ton Félix - Vaquero Palacios Joaquín - Vaque­
ro Turcios Joaquín - de Vargas Ramón - Vecenaj 

Ivan - Viani Lorenzo - Vidovic Emanuel - Villaseño r 
M anuel L. - Villon Jacques - Visto li Raoul - de Vla­

m inck M aurice.

Watanabe Sadao - W atkins Franklin - Weber M ax - 

Weldemann Jacob - W einart  Egino G. - Wendiing 

Anton - W ild t  Adolfo - Wolf Remo.

Zack Leon - Zadkine Ossip  - Zawadzka E.

Por mot ivos técnico-organizat ivos, esta relación 

no puede considerarse completa y defin it iva.

Será muy d if ícil que pueda encont rarse espec­
táculo  más confortable y sig n if icat ivo , en sus realiza­
ciones conseguidas y en sus posib ilidades ad ivina­

das. La gran unidad se iba haciendo espontánea­
mente en el ambiente — austero  y so lem ne a la 

vez—  de aquellas am plias estancias ent re los apar­
tam entos Borgia y la Cap illa Sixt ina, en aquellos 

corredores y recovecos de un recorrido casi labe­
rínt ico  que lleva al visit an te de so rp resa en so r­

p resa.
Por otra parte, la co lección seguirá durante va­

rios m eses somet ida a revisio nes de m ejora, a 
instalaciones de mayor com plicación que perm itan 

presentar lo que no se pudo, por falta m aterial de 
t iempo o lo que tard íam ente llegó después de 

inaugurada. Ocasión habrá para com entar con deta­
lle esta amplia co lección después de un estudio 

más reposado.

El ecumenismo histórico sim bolizado en el Toledo 

de Clavo, se revive al paso del  Papa por la Sala 
en el encuentro de creyen tes lat inos, sajones, sud­

am ericanos, etc.

XXXXVIl



I I I . P R E SE N CI A E S P AÑ O LA
A - Los art istas

La «N ueva Prim avera del arte relig ioso  poscon­
ci liar», a la que con visión de futuro alude el 

Santo Padre en su discurso, podem os considerar­

la en España com o una espléndida floración  muy 
a punto para también poder hacer nuestra ofren ­

da escogida, en ese hom enaje mundial que ha 
rendido el arte de nuestro t iem po al Papa, en la 

Colección  que actualiza la tarea cultural de los 
M useos Vat icanos.

Así nuestra aportación viene a dar  — en el con­

junto—  el acento fuerte y defin ido de nuestro 
tem peram ento y sensib i l idad; encaja perfectam en­

te en la instalación, muy en consonancia con el 

va lor  docum ental y representat ivo de las nuevas 
salas inauguradas.

Debem os decir  que la selección de obra hubo 
de adaptarse a ciertos condicionam ientos com u­

nes. A la invitación hecha a los art istas siguió un 
crédito de confianza en los m ismos, para que 

ellos el igieran  — dentro de lo posible—  aquellas 

obras que m ejor pudieran representar su arte. In­

teresaban muy especialm ente la Escultura y la Pin­

tura, y a estas artes se lim itó la aportación espa­

ñola. Tal vez en otra fase pudiéram os también 

presentar ot ras creaciones en vidr iera , esm altes.

cerám ica, or febrer ía , fo r ja , etc., que no faltan en 
las Salas del Museo.

El hueco tem poral que había que l lenar era de 

siglo y m edio. Así nuestro elenco de art istas lo 
abre Francisco de Goya en pintura y lo cierra en 
escultura Eduardo Chil l ido. Part icularm ente di fíci l  

era la adquisición de obra de art istas fa l lecidos. 
Goya, Picasso y Carlos Pascual Lora figuran en­

tre el los, faltando ot ros art istas muy representat i ­

vos, nunca olvidados al hacer la selección , y para 

quienes quedan abiertas las puertas, esperando 
siem pre alguna futura dónación. Entre los art is­

tas en act ivo, que dan la dim ensión contem porá­

nea a nuestra presencia, figuran  — en ordenación  

alfabét ica—  los siguientes pin tores o escultores 
españoles: Venancio Blanco, Javier  Clavo, Eduar­

do Chil l ido, Salvador Dali, A lvaro Delgado, Lucio 
Muñoz, José O rtega, Jorge de O teiza , Benjamín 

Palencia N icanor Piñole, José Luis Sánchez, Pablo 

Serrano , Joaquín  Vaquero Palacios, Joaquín  Va­

quero Turcios, Ramón de Vargas y Manuel L. Vi-  
l laseñor.

Las obras sobrepasan las dos docenas, form an­

do un conjunto var iado y arm ónico, sin que a na­

die puedan sorprender los art istas presentes, con 
un deseo acogedor hacia algunos ausentes.

Tres expresivas versiones del Cristo  
paciente: abat imiento f isico en el Cr is­
to caido (por Venancio Blanco); humi­
llación aceptada (cabeza por Pablo Se­
rrano); ent rega vict imal, en el Crucif i­

cado de Alvaro Delgado



B - Las obras (I)

Com encem os centrando — con palabras del p ro­

p io Pablo V I—  la am plia visión que unifica las 
obras presentadas com o obras de arte rel ig ioso: 

«Pretendemos ocuparnos de las expresiones art ís­

t icas que tácitam ente t ransparenten, o ab iertam en­
te m anifiestan una referencia, una intención, un 
tema relig ioso , libremente concebido por el ar­
t ista.» El Santo Padre las diferencia de ot ras — las 
obras de arte sacro—  dest inadas o cualificadas 
para el culto. Asi, pues, la intencionalidad, la trans­

parencia, la l ibertad de concepción art íst ica deja  

am plio m argen para poder hacer una gradación  
que renunciam os a hacer, porque nuestra descr ip­

ción quedara más objet iva y diáfana al agrupar­

las siguiendo un cr iterio tem ático.

TEM ATICA TRA D ICIO N A L

I. Presente' esta tem ática tradicional de la Ico­

nografía crist iana, revivida en renovadas form as 
de expresián plást ica.

La visión Cristo lóg ica parece haberse inclinado 

en nuestra tradicián hacia un Cristo vict im ado en 
sus m isterios de dolor. El expresivism o se acentúa 

especialm ente en la im aginería de m adera po l icro­

mada.

Aparece el clima de pasián en el Cristo caído 
por el abatim iento físico  — bronce vigoroso de Ve­

nancio Blanco (2)—  en la cabeza de Cristo, t ransida 

de humillación aceptada  — en la escultura de Pa­

blo Serrano (3)—  y en el Crucificado en holocausto 
— sacerdote y víct im a—  de la fuerte y directa ver ­

sión pictór ica del l ienzo de Alvaro Delgado (4).



Dos versiones del Jesús Amigo: cont rastado f rente 
a la t raición en el cuadro de la Cena, de Carlos 
Pascual Lara; inquietante en su profunda mirada, 

t ras las t eselas del mosaico de Javier Clavo

(1) La lim itación de espacio nos obliga a una 
descripción sucinta de la obra incorporada a 
la Colección Vat icana.

Para am pliar inform ación, rem it irem os a otras 
ediciones de ARA en que se estudia la obra 
de cada art ista. Proyectam os — en sucesivos 
números—  am pliar lo referen te a su produc­
ción de arte rel ig ioso.

(2) Venancio  Blanco.— ARA, IX, 33; XXII, 155; 
XXIII, 21 y 25.

(3) Pablo Serrano .— ARA, XXXVI, 50.

(4) A lvaro  Delgado .— ARA, XXXIV, 134.

(5) Carlo s Pascual Lara.— ARA, XVI, 42-68; XXVII,
12.

(6) Jav ier  Clavo .— ARA, XXIII, 8 y 10; XXXII, 61; 
XXXV 19

(7) Jo rg e' de O teiza.— ARA, XXVII, 10; XXXI, 14.

(8) José Luis Sánchez.— ARA, /, 5, 30; IV, 5 y 14; 
V, 10 y 23; V III, 3, 7, 8 ; IX, 33; XXI, 85; XXIII, 
4-16; XXIX, 87; XXXIII, 27; XXXIV, 142.

(9) Joaquín Vaq uero  Turcios.— ARA, IX, 29; XXV, 
99, 106; XXVIII, 67; XXX, 150.

(10) Ramón de Varg as.— ARA, XX, 72; XXII, 115; 
XXXIII, 10.

(11) M anuel López Villaseño r.— ARA, XXXII, 63.

(12) Lucio M uñoz.— ARA, /, 9, 14, 21; III, 23; IX, 28.



Otra b ú sq u ed a  i co n o g r á f i ca  — la q u e n os a cer ­

ca  m ás a l  Jesú s- a m i g o — se in t en ta  en  la Sagrada 

Cena d e C a r lo s Pa scu a l  Lo ra  (5) a l  co n ju n t a r  —en 

co n t r a st e— la  g en er o sa  a m ist a d  d e q u ien  se d a  

y  el  a m b ien t e p r eñ a d o  d e a b sen t ism o  y  t r a ició n . 

M u ch o  d i ce  la  t r i st e so n r i sa  d e l  M a est r o . M á s se ­

r en a , esp i r i t u a l i za d a  en  su  f r o n t a l i d a d  en ig m á t ica , 

p er o  in q u iet a n t e en  su  m i ra r  p r o fu n d o  y  f i j o , la  

ca b eza  d e  Je sú s, q u e co m o  h o m en a je a l  a m ig o  

m u er to  — era Corlos Pa scu a l  Lo ra  p r ecisa m en t e— 

le d ed i có  con  en t r a ñ a b le a m ist a d  Ja v i e r  C l a v o  (ó).

El tema mariano in sp i r ó  un d ib u jo  d e  Sa l v a d o r  

D a l í — la  a n u n cia ció n  d e l  A n g e l  a M a r ía — qu e 

n o p o d em o s co m en t a r  p o r q u e en  a q u el l a  o ca sió n  

in au gu ra l-  n o h u bo  t iem p o  p a r a  l o ca l i za r l o . Pero  

h a y  o t r a s d o s escu l t u r a s d ed i ca d a s a la  V i r g en : 

La d e  V en a n ci o  Bla n co  est á  su m id a  en  su en si ­

m ism a m ien to  d o l o r o so , es presencia, a la  v ez  

d e l i ca d a  y  f u e r t e ; va l i en t e  ju eg o  d e a r i st a s y  h u e­

co s, q u e su g i er en  sin  d ib u ja r  e in sp i r a n  sin  h er i r .

La  v er si ó n  d e  Jo r g e  d e  O t e i za  (7) t ien e el  p a t e t i s­

m o d e  un g r i t o  d e  d o l o r . Tem a  d e P ied a d , en  

q u e m ezcla  o f r en d a  y  q u eja . Rea l i za ció n  m uy cu i ­

d a d a  en  b r o n ce d e l  g r a n  t em a  m a r ia n o  r ea l i za d o  

en p i ed r a  y  q u e p r esi d e  la  fa ch a d a  p r i n c ip a l  d el  

sa n t u a r io  d e A r á n za zu . A l l í p a r e ce  co m o  un a l l a ­

m a d a  a p rem ia n t e d esd e  la  m o n t a ñ a , co n vo ca n d o  

a la  fecu n d id a d  esp i r i t u a l  d e l  m a y o r  sa cr i f i c i o  

m a tern o . En  esca l a  m en o r  n o ha p e r d i d o  n i  la  

f u er za  ex p r e si v a , n i  la  ca l i d a d  est ét i ca .

Dos versiones de la Virgen: ensimismada en el 
dolor que la recoge (Venancio Blanco); enardecida 

en el patet ismo de ofrenda (Jorge de Oteiza)
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El  a m p l io  p r o g r a m a  d e  iconografía santoral co- 
■ fn/enza en  n u est ra  a p o r t a ció n  esp a ñ o la  co n  una  

p r o d i g i o sa  a g u a d a  d e  Fr a n ci sco  d e  Goyo, q u e 

p r o ce d e  d e la  co lecci ó n  p r i v a d a  d el  Pa p a . Pu d ie­

ra  se r  b o cet o  p a r a  un f r esco  en  g r a n  t a m a ñ o  — q u e  

n o sa b em o s l l eg a se a r ea l i za r se—  so b r e  el  t em a  

d e  un A p ó st o l . A lg ú n  d ía  esp er a m o s p o d e r  p u b l i ­

ca r  d e t a l l es f o t o g r á f i co s q u e d a n  p a t en t e d e a u ­

t en t i c i d a d  a est a  o b r a  p eq u eñ a  en  t a m a ñ o  y  g r a n ­

d e  en  ca l i d a d .
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A Ped r o  y  Pa b l o , en sa m b la d o s en a p o st ó l i co  

■ abrazo, d ed i ca  un b r o n ce d e exce l en t e  fa ct u r a  

Jo r g e  d e  O t e i za . So n  la s d o s f i g u r a s cen f r a les 

d el  f r i so  d e  lo s a p ó st o l es en  A r á n za zu . La s d o s 

ca b eza s han  r eco g i d o  un a d i scr et a  ev o ca ci ó n  a 
Ju a n  X X I I I  y  a l  p r o p i o  Pa b lo  V I, y  r esp o n d en  a la  

ex p r e si v i d a d  v ig o r o sa  y  t r a scen d en t e q u e ca r a c­

t e r i za  a n u est ro  escu l t o r . La s m ism as ca l i d a d es 

■ destacan en  la  ca b eza  i lu m in a d a  y  a r d i en t e d el  

ev a n g e l i st a  San  Ju a n , t a m b ién  d e  O t e i za .

A g i l  y  est i l i za d a  es la  v er si ó n  en  b r o n ce d e l  

Sa n  Fr a n ci sco  o r a n t e  — por Jo sé  Lu is Sá n ch ez— 
f r u t o  d e su s est u d io s p a r a  la  g r a n  escu l t u r a  p u es­

t a  a l  cu l t o  en  la  C a t ed r a l  d e  Tá n g er . En  l o s nu ­

m er o so s t r a b a jo s i co n o g r á f i co s d e  est e escu l t o r  se  

r e f l e ja  el  en sa y o  co n sfa n t e d e h a cer se co m p r en ­

d e r  p o r  e l  p u eb lo , en  un a p lá st i ca  m u y  d e n u es­

t r o  t iem p o  y  co n  r e f i n a d a  ca l i d a d .



SIM BOLISM O RELIGIO SO

II . D e p r o fu n d o  y  p o len t e  sim b o l ism o  r e l i g i o so  

p u d iér a m o s c l a si f i ca r  f r es h er m o so s l i en zo s, q u e 

so n  «expresiones art íst icas que tácitam ente trans- 
parentan, o ab iertam ente m anifiestan una refe­
rencia, una intención, un tema relig ioso , librem en­

te concebido por el art ista» (Pa b lo  V I).

N u est r o  g r a n  p a i sa j i st a  Jo a q u ín  V a q u er o  Pa la ­

cio s p r esen t a  un  «Pastor Bonus», en el  q u e ha co n ­

seg u i d o  p r o t a g o n i za r  la  t a r ea  h er o i ca  d e l  Pa st o r  

q u e p r o t eg e  a l  r eb a ñ o , en  el  m om en to  d e a m en a ­

z a , en  el  cl im a  t en so  y  con  lu z ex p l o si v a  d e  la  

t o r m en t a . M a est r ía  d e o f i c i o , f u e r za  d e e x p r e ­

sió n  y  p r o fu n d o  co n t en id o , ca r a ct er i za n  est e  l i en ­

z o , cu y o  sim b o l ism o  ev a n g é l i co  se ex p r e sa  en  

len g u a je m uy a ct u a l .

■ V
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Tem a  t r a d i c io n a l  en  su p er m a n en cia  y  a ct u a l  en  

su  a cu sa ció n  el  q u e n o s co n cen t ra  a n te la s d o s 

b ea t a s, g r a n  l i en zo  d e Ra m ón  d e  V a r g a s. Ten sió n  

co n st a n t e en t re la  co n t em p la ció n  y  el  d in a m ism o  

en  la  v id a  d e l  cr i st i a n o ; fu er t e  ev o ca ci ó n  d e a q u e­

l la s m a n os o r a n t es; si l en cio sa  y  h u m i ld e t a r ea  d e  

un a h u m a n id a d  a p a ren t em en t e i n ú t i l ...

Jo a q u ín  V a q u er o  Tu rcio s p r esen t a  un a d e  las 

ofaros m ejo r  en ca ja d a  en  la  co lecci ó n  p o r  su eq u i ­

l i b r a d a  r ep r esen t a t i v i d a d , p o r  su  p r o fu n d a  in t en ­

ció n . Es el  g r a n  r et r a t o  d e Fr a y  Ba r t o lo m é d e  C a ­

r r a n za , O . P. — a cer t a d o  sím b o lo  d e  la  Ig lesia  

p er seg u i d a — . Su  fu e r za  em a n a  d e  la  co n cen t ra ció n  

si co l ó g i ca  y  d est e l l o  m íst ico  d e  a q u el  r o st r o  o p r i ­

m id o  y  si l en cia d o . Re l i ev e  c i c l ó p eo  su  in sin u a d o  

v o lu m en ; a u st era  y  m a t i za d a  p o l i cr o m ía  d est a ca  

la  su t i l  m an o  en r ed a d a  p o r  el  a la m b r e d e esp in o . 

El  a n ecd o t a r i o  ha si d o  t r a sp u est o  p o r  lo  sim b ó ­

l i co .

I I I



EV O CA CI O N  D EL P A I SA J E

ì ì ì . G r u p o  p l e t ò r i co  d e e x p r e si v i d a d  y  co l o ­

r i d o , d e  m a est r ía  p lá st i ca  y  h o n d o  co n t en id o  es­

p i r i t u a l  es e l  f o r m a d o  p o r  t r es p a i sa jes.

A ú n  reco rdam os la  em o ció n  con  q u e Ben ja m ín  

Fa l en c i a  n o s d escr i b ía  la  g én esi s i n sp i r a d o r a  d e  

a q u e l  « C a l v a r i o » ...

El  p in t o r  d e n u est ra s ser r a n ía s y  p eñ a s, d e  n u es­

t r a s f l o r est a s y  v e r g e l e s, d e n u est ro s p o l ícr o m o s 

c i e l o s y  t i e r r a s, l l eg a  a la  d i f íc i l  sín t esis en  una  

n a t u r a leza  cr ea d a  p o r  e l  a r t e , que' exp r esa  la  t r a ­

g e d i a  d e l  m on te m a ld i t o , d e l  o scu r o  b a r r a n co  y  

e l  a u r a  d e un r en a cer  sa l v a d o r . «Lo s sím b o l o s so ­

b r a n ... cu a n d o  el  m ist er io  nos b u l le p o r  d en t r o .»

« To led o »  — vist o  p o r  Ja v i e r  C l a v o — y «A v i la »  

d e  M a n u el  L. V i l l a señ o r  so n  d o s m a g ist r a les p a i ­

sa je s, cu y a  b e l l eza  p lá st i ca  y  p r o f u n d i d a d  d e  co n ­

cep t o  han  l o g r a d o  su p er a r  e l  d eco r a t i v i sm o  e 

i n sp i r a r  la  m ed i t a ció n . Red o m a  d e c i v i l i za c i o n es y

cu l t u ra s er a  p a r a  M a r a ñ ó n  la  c iu d a d  im p er ia l . Hoy 
t en d r em o s q u e d ec i r  q u e el  To led o  d e  C l a v o  a l ­

ca n za  d im en sió n  ecu m én ica , p o r q u e en  él  co n f l u ­

y en  lo  r o m a n o  y  lo  v i si g o d o , lo  h eb r eo , m u su l ­

m án  y  cr i st ia n o , la  p a g a n ia  y  la  f e , lo  ec l esi a l  y  

lo  g u er r e r o , la  t i e r r a  d i f íc i l  y  lo s d esg a r r a d o s c i e ­

l o s... y  co n  t o d o  e l l o  y  sin  n a d a  f a l t a r , ha sa l i d o  

a lg o  n u evo , a ct u a l  y  esp er a n za d o r .

La  ev o ca ci ó n  a d ú len se d e  V i l l a señ o r  n o  es un  

encuadre a fo r t u n a d o  d e n a t u r a leza , es p a n o r á m i ­

ca  t r a scen d en t e q u e se in icia  en  la s M o r a d a s, en 
el  Ca st i l l o  in t er io r . La  m a t er ia  p lá st i ca  es sim p le  

a g a r r a d er a  o a sien t o , el  h o m b re p r o t a g o n ist a  p r e ­

sen t e o  a u sen t e, la  t r a scen d en cia  q u e e l ev a  es 

f r u t o  d e  esp ír i t u  y  g r a c ia . D esm a t er i a l i za ció n  p o r  

m ist ico  a r r o b o  le p r eg o n a n  d o b le  m a d u r ez, r a c i o ­

n a l  y  r e l i g i o sa . A sí e l  a r t i st a  p u ed e  «fransp arentar 

tácitam ente o ab iertam ente m anifestar» su  m u n do  
in t er io r .



V e

«MONTE CALVARIO» (100 X 80 cm.), 1952.

Figurò en la Bienal de Venecia, en Munich, San 
Sebastián, etc.

Obra pintada a la vez con mist icismo y pasión: 
M ist icismo por su intención de evocar en quien lo 
contempla el M isterio de la Redención. Tema de 
siempre —extemporáneo— , sin figuraciones ima­
ginat ivas, ni descripción literaria, porque el misterio 
lo llevamos dentro.

Con Pasión, apoyándose en el cuerpo de las cosas 
y sublimando la naturaleza —amorosamente trata­
da— para llegar a la íntima y m íst ica evocación del 
misterio religioso.

Tres planos en el lienzo: un primer plano de 
naturaleza que retoña y revive, un plano de fondo 
en el sol que se eclipsa ensombrecido en sangre y 
cataclismo, y entre ambos el Monte M isterioso y os­
curecido, con el enigma del barranco, sin simbolis­
mos que detengan la contemplación personal.

TO LED O  G RA N D E

En su  v a r i a d a  ser i e  d e o b r a s p lá st i ca s, t a l  v ez  

sea  TO LED O  el  t em a  m ás fecu n d o  y  si g n i f i ca t i v o . 

H an  si d o  m u ch os lo s g r a n d es m a est ro s q u e p in t a ­

ron  est a  b el la  ci u d a d  im p er ia l . Pero  Ja v i e r  C l a v o , 

no só lo  p in t a  To led o  p o r q u e lo  sien t e y  lo  v i v e , 

sin o  p o r q u e le in sp i r a  in cesa n t em en t e n u evo s co n ­

t en id o s y  n u eva s fo r m a s, n u eva s ca l i d a d es y  n u e­

va s lu ces. M á s d e m ed io  cen t en a r  d e To l ed o s h a y  

en  su  p r o d u cci ó n : To led o  p a r d o , a v eces To led o  

es r o jo , To led o  m io , To led o  con  n ieve, N o ct u r n o  en  

To l ed o , To led o  en  ver a n o , To led o  f e l i z , To led o  

m ist er io so , To led o  en  la  t a r d e , To led o  en  ca lm a . 

Pu er ta  d e B i sa g r a ... Siem p r e n u evo  y  a u t én t i co , su  

em b ru jo  p r o v o ca  a l  p in t o r .

En t re t o d o s, Ja v i e r  C l a v o  se l eccio n a  « TO LED O  

G RA N D E»  co m o  el  m ás si g n i f i ca t i v o  y  m a d u r o , el  

q u e sin t et i za  su  cr ea ció n  p lá st i ca  h a cien d o  d el  

p a isa je  p in t u ra .
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« AVILA MISTICA», DE VILLASEÑOR
Villaseñor se ha expresado por parábolas. Su 

«Avila míst ica» es una comparación concreta des­
tinada a hacer comprender una enseñanza abstrac­
ta: es una parábola que el art ista dirige al cielo 
para dialogar con Dios, invitándonos a orar desde 
esta llaga abierta en el punto más pedernal de 
Cast illa.

El río susurra el inicio de la plegaria y nos t rans­
mite el tono de la salmodia. Villaseñor deja con­
ciencia de esta vert ical alabanza, en el plano casi 
horizontal del agua — rielante copia de luz líquida 
que el Adaja expone de sol a sol.

Avila míst ica es una persona amablemente cer­
cada. El abrazo de su muralla busca unidad. Avila 
suspira enamorada, y su al.iento es la quintaesen­

cia del berrueco, grito que canta o cantar que 
grita en su única salida ascendente hacia su Crea­
dor, y que el art ista ha detenido en su más brillante 
acorde.

Avila míst ica, preservada del mundo, sólo se 
abre al cielo. Villaseñor, con la misma tinta del 
granito, ha compuesto la poesía del grito que Cas­
t illa entera dirige a Dios que escucha a la par que 
presta el habla.

El magma que se hizo piedra, en Avila se ha 
convertido en oración. También en Avila se han 
cumplido las palabras que Cristo  dijera aquel día 
de ramos y de hosannas... «os aseguro que si éstos 
callaran, las piedras hablarían».

Avila... ¡t ierra de cantos y de san to s!... ¿Por
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qué Cast illa a la piedra también la llama canto?... 
Las piedras de Avila — berruecos que Unamuno 
llamó huesos de Cast illa— son notas inamovibles 
en la sinfonía de la Creación. Villaseñor ha enviado 
al Vaticano estos compases berroqueños como apor­
tación a la sinfonía del verdadero nuevo mundo:

ahí va el cántico espiritual de nuestro cast illo
[interio r;

ahí va la canción de historia eterna de Cast illa; 
ahí va el grito bello donde Avila hecha hombre 

[expresa la sed de infinito que siente todavía; 
ahí van, encerradas en el compás de su muralla, las 

notas afinadas en sobriedad y firmeza que 
[necesita el himno universal; 

ahí va el amor de un granito que no aguanta el
[silencio  duro;

ahí van las voces de los caballeros y santos que 
también fueron fuego, fueron piedra y hoy son

[grito de la historia.

Villaseñor ha sabido acertar dedicando este cán­
t ico  roqueño al sucesor de quien Cristo llamó pie­
dra. También sobre esta piedra castellana se edificó 
mucha iglesia y las fuerzas del odio no prevalecen 
contra ella.

Fray Pablo López-Palín, O. P.

N UEVOS PLANTEAM IENTOS

IV . N u ev o s p la n fea m ien fo s su p o n en  la s o b r a s 

d e Ed u a r d o  Ch i l l i d a  y  d e  Lu d o  M u ñ o z , q u e se 

p r esen t a n  co m o  p r o y ect o  y  m a q u et a  r e sp e c t i v a ­

m en te.

La s t r es p i ez a s escu l t ó r i ca s d e C h i l l i d a  — en a l a ­

b a st r o — fo rm a n  un t o d o , se in t eg r a n  en  u n id a d . 

Sim b o l ism o  d e l  t r es y  d e l  u n o , sin  el cu a l  n o p u e­

d e  co m p r en d er se la  in sp i r a ció n  y  sen t i d o  d e est a  

o b r a , n a cid a  con  va l i en t e  in t en cio n a l i d a d  r e l i g i o ­

sa , p a r a  ex p r e sa r  un a t em á t ica  m u y a ct u a l , la  

u n ión  d e  la s Ig lesia s. U n a  Ig lesia  y  d i v e r sa s con -  

f esi o n a l i d a d es cr i st ia n a s. Tres cr u ces q u e se a co ­

p la n , se m ezcla n  fo r m a n d a  un vo lu m en  u n i t a r io .

Chillida, Eduardo: Visión frontal del 
«Proyecto para un altar», en que apa­
recen los t res elementos —t res cru­
ces— aislados en su propio volumen





Pied r a s q u e se en n o b l ecen  co n  n u evo  d est i n o , 

p u es co n  e l l a s se p r o y ect a  un a l t a r , q u e ser á  a  la  

v e z  A RA  d e sa cr i f i c i o  y  M ESA  d e b a n q u et e. Co m o  

A RA , r ec i b e  e l  v i g o r o so  sim b o l ism o  d e la s t r es 

cr u ces, exp r esi ó n  g en u in a  d e l  ca l v a r i o , d o n d e se  

p er p et ú a  y  r en u eva  el  sa cr i f i c i o  d e  la  N u ev a  Ley . 

Co m o  M esa  d e  b a n q u et e d e h er m a n d a d  es p u n to  

d e  ci t a  q u e i n co r p o r a  en  u n id a d , p o r  la  f e , el  

b a u t ism o  y  e l  p a n ... V ín cu lo  d e  u n id a d  en  la  C o ­

m u n ión .

Tan  p r o fu n d o  co n t en id o , t an  o r i g in a l  p la n t ea ­

m ien t o , q u e la s t r es p i ed r a s d e l  M u seo  a p u n t a n  y  

p r o y ect a n , b ien  m er ecen  la  r ea l i za ci ó n  d ef i n i t i v a  

en  su  d est in o  sa cr o .

Los t res elementos que se mecían en 
unidad de volumen aparecen aislados 
en su propia ent idad y belleza. Debe­
mos est as t res magnif icas fotograf ías 
a la amabilidad de «Forma Nueva», que 

sinceramente agradecemos



SAN TU ARIO  DE ARAN ZAZU  

M AQ U ETA DEL PRESBITERIO

Prim er prem io en el  Concurso N acional para so­

lucionar el Presbiter io del  Santuario d e Aránzazu, 
al que concurr ieron más de cincuenta proyectos de 
solución.

Solución d e gran pin tor y  poca pintura. En mo­

mento crít ico para la renovación estét ica. Todas las 

exigencias m inuciosam ente estudiadas de un tem plo 
crist iano, de un santuario m ariano, de una iglesia

franciscana, de una arquitectura bien def in ida, 
enclavada en un pa isaje y  naturaleza m uy pecu l iar , 

y ref lejando la línea estét ica del m om ento, alcan­

zaron  para Lucio M uñoz el prim er prem io.

Solución muy equ i l ibrada y  discreta en su visión  
de conjunto, puesto que concentra y recoge la 
atención en lo pr incipal, centrándola en la Virgen  

dim inuta, y  acom pañada de la grandiosidad de la 

naturaleza circunstante y  la auster idad de los ma­

ter iales del  tem plo. M ás que de ot ra cosa se trata 
de una acertadísim a am bientación.



Sólo en cinco m eses de t rabajo, con la colabora­

ción del escultor Ju l io  López y del  pin tor Joaquín  
Ramo y un equipo de carpin teros, com pletó la obra 

en realización d irecta sobre el m ismo óbside, cu­

br iendo unos 600 m etros cuadrados de muro.

M edalla de O ro de la Bienal Internacional de 

Arte Crist iano en Saizburgo.

De ese m ismo año es el  gran retablo de la Cru­

ci f ixión , en m adera policrom ada (4,80 X 2,80) que 

fu e adqu ir ido po r  el M useo de 6e/ las Artes de 

Bilbao.

Composición fotográf ica que permite 
apreciar mejor —casi en t res dimensio­
nes— la gran obra dei presbiterio de 
Aránzazu. La disposición de t rípt ico 
presenta la visión frontal y las dos la­
terales de los 600 metros cuadrados 
que recubre esta gran creación de 

Lucio Muñoz

O TRO S ARTISTAS

V. Presencia sim bólica resulta la de Pablo Pi­

casso en esta Colección. Sus dos platos d e cerá­

m ica pueden tener va lor  decora t ivo y  gracia or ­

namental. Son de agradecer a quien hizo el lega­

do , que cum ple m isión de recordar al gran art is­

ta español del siglo XX y  de invitar a quien pue­

da hacerlo a conseguir una representación más 
genuina y expresiva de quien plasm ó en sus obras 

la problem át ica de su t iem po con todas sus gran­

dezas y m iserias. N o faltan p iezas que velada o 
abiertam ente traslucen esos va lores humanos y es­

piri tuales.

Grata resulta la presencia en el M useo de otros 
dos art istas españoles: N icanor Piñole y  José O r­

tega. El pr im ero es hoy el más anciano de los a r ­

t istas españoles — nonagenario—  que en reciente 
visita personal al Santo Padre le obsequió con el 
del icado pa isa je asturiano de pr incipios de siglo 
que ahora pasa a la colección expuesta. El se­

gundo es grabador de nom bradla muy actual, to­

davía no muy conocido en España porque su ma­
yo r y  m ejor producción no nos l legó aún. El va­

l ioso legado ofrecido al m useo desde fuera de 
España acredita una fuerza y or ig inal idad muy 
prom etedora, de mucha m ayor ca l idad e interés 
que lo hasta ahora presentado en nuestras gale­

rías.

N adie podrá dudar del va lor , m érito y  sent ido 
de esta aportación española que hem os intentado 
describir . Sin duda quedan am plios huecos que l le­

nar, autores y obras nunca olvidadas en los afa­

nes y gest iones que presidieron  la tarea de selec­

ción. Abierta queda la esperanza de com pletar lo 
presen tado, porque abiertas seguim os ten iendo las 

puertas del  gran Museo para cuanto suponga ca­

l idad y va lores estét icos en la expresión  de un 
espíritu y  preocupación trascendente.
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Relación de art istas españoles y obras 
Incorporadas a la colección vat icana de arte

religioso moderno

BLANCO, Venancio (escultor)

«Cabeza de Cristo Caído». Pieza única, fundida en 
bronce en 1966.

Dimensiones; 0,50 x  0,32 x  0,20 cms.
«Cabeza de la Virgen». Pieza única, fundida en 
bronce en 1966.

Dimensiones: 0,58 x  0,43 x  0,20 cms.

CLAVO, Javier (pintor y escultor)

«Toledo grande». Oleo sobre lienzo pintado en 
1971.

Dimensiones: 225 x  170 cms.
«Jesús». Realizado en mosaico en 1958. 

Dimensiones; 43 x  36 cms.

CHILLIDA, Eduardo (escultor)

«Proyecto para un altar». Tres piezas esculpidas 
en alabastro (1969).

Dimensiones: 36 X 41 x  42 cms.

DELGADO, Alvaro (pintor)

«Crucificado». Oleo pintado en 1968-71. 
Dimensiones: 70 x  140

MUÑOZ, Lucio (pintor)

«Maqueta del presbiterio de Aránzazu». 1962 
(realizada en 1964).

OTEiZA, Jorge de (escultor)

«Piedad de la Virgen» (1969).
Dimensiones: 65 x  63 x  25 cms. Bronce. 

«Apóstoles Pedro y Pablo» (1953).
Dimensiones: 107 x  54 x  22 cms. Bronce. 

«Cabeza de San Juan» (1953-59). Bronce.

PALENCIA, Benjamín (pintor)

«Monte Calvario». Oleo sobre lienzo pintado en 
1952.

Dimensiones: 100 x  80 cms.

PASCUAL LARA, Carlos (pintor fallecido)

«Sagrada Cena». Oleo sobre lienzo pintado en 
1951.

Dimensiones: 198 x  196 cms.

SANCHEZ, José Luis (escultor)

«San Francisco de Asís». Escultura en bronce 
(1973).

Dimensiones: 102 x  55 cms.

SERRANO, Pablo (escultor)

«Cabeza de Jesús». Escultura en bronce (1964).

VAQUERO PALACIOS, Joaquín (pintor)

«Pastor Bonus». Oleo sobre lienzo pintado en 1970. 
Dimensiones; 81 x  65 cms.

VAQUERO TURCIOS, Joaquín

«Retrato del Arzobispo Fr. Bartolomé de Carran­
za». AcnTico sobre lienzo, pintado en 1973. 

Dimensiones: 195 x  130 cms.

VARGAS, Ramón de (pintor)

«Dos beatas». Oleo sobre lienzo (1961). 
Dimensiones; 100 x  160 cms.

VILLASEÑOR, Manuel L. (pintor)

«Avila».

Nota: No figuran incluidas en esta relación por 
falta de los datos técnicos las siguientes obras:

DALI, Salvador: «Anunciación». Dibujo.

GOYA, Francisco de; Aguada sobre un apóstol. 

ORTEGA, José: Colección de grabados: Un retablo 
y 4 grabados.

PICASSO, Pablo: Dos platos de cerámica decorada. 

PINOLE, Nicanor: Un paisaje asturiano.
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CONSTRUCCIONES SAN MARTIN, S. A.
P A M P L O N A - M A D R I D

Viviendas en Somosaguas (M adrid) 
Arquitecto: José M aría Arangüena



VIDRIERAS - DECORACION - MOSAICOS

FLORENCIO RODRIGUEZ, 2 • Tei. 207 96 86

M ADRID-23

VIDRIERAS Y M OSAICO - COLEGIO FRAY LUIS DE LEON - DISEÑOS; P. IRIONDO



construye Co lo

y construye bien
Plaza de las Cortes n 2 telf. 2 21 92 00



BANCO OCCIDENTAL

(B)
PLAZ A DE ESPAÑA, 2 Telfs. 241 92 38 - 241 92 57
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Dos detalles expresivos de las esculturas de 
Pablo Serrano (Cabeza de Cristo paciente) y 
de José Luis Sánchez (San Francisco de Asís, 
orante). La materia es la misma, el bronce; la 
expresividad y t ratamiento totalmente dist in­
to, como correspondía a las vivencias religio­
sas de uno y ot ro tema. El resultado art íst ico 
igualmente valioso en uno y en ot ro.

Abajo, la Cabeza de San Juan Evangelista 
— bronce, por Jorge de Oteiza—  es vigorosa 
interpretación de aquel Apóstol visionario y 
enardecido, y corresponde a una de las f igu­
ras mejores del Apostolado, en el f r iso de 
Aránzazu.
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